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E X P E C T A C m
En It proTiocift de Matanzas, en Las Yillts 

7 en Orñute, se b»t« de alguaoi días acá 
na«8tra brara vropa.

El espíritu público ha reaccionado en Ma­
drid 7 en B«^oa, y ana grata eaperanca ba 
aneedido á  Jas aoteriofes iogutetadea.

Pareee que el olor de la pólTOia 7  el estam­
pido de las detcargas llegan á través del 
Ociano haata noeotroe, 6 influidos por ello j  
por el conocimiento de !a moT;lidad sin tre- 
gna de laa eolamnas, nos aentimoa como ali- 
tiadoB de an enorme peso. Es s:rato, en efec­
to, el saber quo en Teinte puntos á la Tez son 
batidos los traidores.

Pero es el caso (jue en medio del contento 
general, alguien se lia poesto i  bcsear esos 
nombres en el mapa d!e la isla de Cuba, j  
nna ves encostrados, no ha podido menos de 
experimentar Tivisíma sorpreea.

Las prlncipaleB fuenas de Oiümez j  Maceo, 
decían los partea ' flcíaies del lunes, etUii sa­
liendo de MatHDxas.

T  les último* informes de an entender qae 
90 han salido, ai es verdad que loa encuea- 
tro« se librin en los pantos deaigoadoa.

la  Ctiretpaulend* lo adiiecte con m o; 
bnenas razon«*.

Oóixez j  Maceo, que tres dias ha sa batían 
en Calimete 6 w  kildmetroe al Oeste de 
los limite* d« Matanas j  Las Villas), apare­
cieron ajar huyenrto hacia Boloedrdn, que 
dista de üalimtts 60 Icllómetros es direceidn 
i  la Habana.

El general Sa&rei Taldis, qae se batió ms7 
oerea d« aquellos limites, se bale i  la hora 
presente en CiMTitas. d séase á cna distancia 
Ueste de 36 kilómetros.

Las faenas llegadaa por mar, de Oriente, 
para defender el (wao i  Pinar del Bis» avan­
zan hania Bolondrón, punto al cual ae dirigen 
en marcha mis d meaos prsaipitadaOdmeí 
7 Maceo.

Por otra parte, estos dos cabecillas han lla­
mado á Matanzas á su oologs Uarnlio, qaien 
▼enía sostoniecdo la guurra en e l Oamagüej 
con unos 1.5U0 hombres.

Adamas, el general eojefa ha ordénalo, y 
DO lo habia hecho hasta abora, ana requisa 
de caballos en UataczM 7  Santa Clara; requi* 
sa que se ei.camina, sin gécerode dada, á pri* 
Tar de monturas i  los iosurrettas.

Todo ello, de no reñir equivocados los in­
formes, Induce 6 pecaai qae l a  rebe.des han 
suspendido l« retinda 7 se minticnen en la 
provincia de Matoizas, con 4 propúiito d« 
s e n ir  en su marcb* hacia Oeoidsnte.

De ahi que La CtrretpoiuUncú se haga es­
tas }DÍeiOMíS preguDtss:

—^Bs que la letirida se loa ha vuelto im­
posible, 7  qae la iasarrección «stá abocada á 
un fracaso de la m vot importaasIaT ¿Es cae 
el inteito de paMr a Picar del l io  es tan de­
cidido en el ánimo de Maceo 7 Q6a e z  q ie  
aún no han tea andado á &1, 7 !  toda costa 
quieren realisarUt

Dilíail respuesta tisnen & tan larga distan­
cia esas preguntas.

Pero ra indudiblt que á todM loa que si­
gnen con atecdin las peripeeiai de la gue­
rra, habrá de acadirlu a la msooría un an­
tecedente muy dwa^adable.

El paso de la Trotlfc dd Júcart por los in- 
snrreetos 7  su andida en la provineia de 
Matanzas, fueron pracedidos da contramar­
chas 7 falsas manobras, qne nos hicieron 
cr<9er por alíanos dki que el enemigo retro­
cedía nacía Or;ente.

Debe, no obstante, Iibr«rnos üe toda In­
quietad, la evidencia de qne en »s*a último 
period(( han experioettado un cambio favo- 
rabilísimo las operauwes.

üon US poca de fd*tuna, dada U buena di- 
leecldn aparentfr-qis hev lleva Is eampafia, 
se conseguirá que loi iebddes ao pnedaa pa­
sar á Pinar del Rb, slret^resar, bifecando re* 
fagio, á la  Sigaanea

De eaalqaier maicra, horas mo7  criticas 
son las actoales.

T IN  B M O O  C A T O L IC O
La historia del bnoso Arton ea da peregri­

no interte, j  cada da dreoe noticias más sor­
prendentes. Üna (S (tías, qae apenas ai ha 
circolado por los pe«ó<iícot, 7  que u n  entre 
los franceses sólo u *  rez hemos viato men­
cionada, es la relativhá on periodo di l a  exis 
tensia mundana de a«el prodigioso iveatn- 
rero en que estuvo 1 ponto de posetae al 
trente de un Banco oViIíbo, aposkúlito 7 ro­
mano, qne bap ú i  lispictos de ana bendi­
ción especial del PosUfice iba á eactrgarse, 
oflciosamente a l  rasn«, d« administrar 7  fo­
mentar los Interesas dtla Iglesia.

Sabido ee que tieapi ati*e se hicieran ten­
tativas, 7  medio seor^naó, en opeoclón á 
]a banca judia, ana auüedai católica de cré­
dito. la cual suírió uu<lcr*h» en que se di­
siparon numerosas é iiipoftaatisimas fortu­
nas; debiendese adrartr, tara qae seamos 
justos, que «I fracaso fafc d*ido á qas los ad­
vérsanos d« la tectttita li combatieron en 
todas partes con maniobraglel peot gáaero.

R1 l¿cb» es que en b1 tado c*t6Ueo cita­
do, Attdc habla de % r,a ip e l jele cdcial, 
nno délos organizadores nw inflayentes, 7 
que lo que ee trataba de oUeaer. cnaaio se 
hicieron en tal sentida loetil^)os. lué el dae-
!: aite de los perjuielus expeipentadoa con el 
racaaoá que acabamos de iferiruos.

«sin duda, es muy «arioso Wvertir có^o la 
Iglesia acode, en tales casMi judíos y.ipro* 
testantes, tíea como qíiara.v«o perjuicb Je 
los comentarios que exposdr^os, lo suc4iid<' 
fue que también fr.'Caeó elatruodo proTscto 
de Banco católico, porque-^tre otras lazo- 
B(s--era demasiado difícil itolrer satitfac- 
toriamente «1 primero v mil 'asado fin 4a la 
empresa, 6 eea desemi^arazu i  la caja (jel 
Vaticano de ana Inmaosa carp de titolosaia 
vador, que, tmpiudentemente.habia acepVdo

la Hacienda p ntificia. Las negociaclenes, sin 
embargo, llegaron á estar muy adelantadas, 
7  hasta hubo dd Agorar ao ellas an delegado 
especial de Roma.

Hu iera sido de ver, dich^sea Cdn impar- 
cialidad histórica, que la fantasía de Arton. 
estimnlada por el dinero catól.«o, se ejercita 
se en el enredo universal. Mirado el caso por 
el lado artístico, parécenos completamente 
épico.

A  la verdad, v hablando en términos gens* 
rales, no deja de ser cariosa la incapacidad 
casi oom ĵleta de la Iglesia católica en cuanto 
se refiere á l  is operaciones bancarias, en las 
cuales revelan los israelitas extraordinaria 
habilidad é inteligencia. Cierto es qae la Igle­
sia se ha distingoido siempre por sa genio 
práctico. 7 , en cierto s 'ntido, por so organi­
zación financiera de vigor 7 da opulnicia, 
muchas vectís extraordinarios. Las riqaezaa 
que acumuló en loa tiempos antiguos fueron 
inmensas, 7  no dejui de tener también gran 
importancia las qae en nuestros días vuelve 
á reunir. A nada es comparable la habilidad 
que revelan laa empresas lodustrialss ó agrí­
colas explotadas por algunas órden^ religio­
sas.

Pero al propio tiempo, el manejo do las for­
mas modernas de capital parece escapar á la 
capacidad mercantil de los administradores 
eclesiásticos, Diñase que no aciertan á e n -  
ten 1er esa maravillosa alquimia déla Banca 
T la Bolsa, que con tanta rapidez crea los mi­
llones a expensas de los bolsillos más mo­
destos.

Para el criterio, n» precisamente impío, 
sin* tan sólo jurídico 7 social, no puede me­
nos de parecer muy bien eaa incapacidad, por* 
que si el poder que proporciona á los rejee de 
los mercados el imperio del crédito 7 del agio­
taje moderno, 7 el que da á la Iglesia la in­
comparable organisación de ese poder religio­
so, se encontrasen, por desgracia, reunidos 
en laa mismas manos la defensa de la demo­
cracia 7 de la libertad contra eataainfluencias 
invasores, seria singularmeate diMcii.

Mas, por fortuna, los dos poderes psrma- 
iieeen s^para îos. Mientras se trata de reunir 
dinero, la Iglesia es maravillosa, porque nin- 
gán Qobierno dei mundo tiene mejor organi­
zado que ella su presupuesto de ingresos. Co­
nocidos son los impuestos sobre la piedad de 
los ñelea; todo el mundo sabe de que modo, 
insinuante ó imperioso, logra la Iglesia esti­
mular el celo que langaidece 7 l a  devoción 
que V a c ila . Podrá imaginarse, pero na cono­
cerse con exactitud á cuanto ascienden las 
sabias de esta manera arrancadas,‘ maltitud 
de millones han desaparecido así, sin d^ar el 
menor laatro. ad maiorem Dei gicriaM. ^uede 
asegararse que la Iglesia rom îna, como ins­
titución fiscal, no ha teniió igual en el 
mundo.

Pero cuando se trata de colocar, de hacer 
valar los t  soros, el genio práctico de la Igle­
sia parece que se acaba. Diriaie que pierde 
entonces el cooocimiento de lo que es preciso 
hacer. 7  que deja de ejercitar sa  perspicacia 
para la  designación de las personas de quie­
nes hay qae fiarse. La mam ventura es tal, 
que el caso má:í frecaente consiste en serrlr- 
se de los auxiliares más aventureros 7 sospe­
chosas, incapaces de tener escrúpolos para 
apropiarse una gran parte los bienes ecle­
siásticos. Nioguna propietaria hay por eas 
en el mundo más raqueda que la Iglesia. 
Con frecuencia se ha hablado, en tos grandes 
ceutros bursátiles, de órdenes rLligiosas que, 
no obstante e j  administración, por lo gene­
ral m nj inteligente, han snfrido engaños de 
importancia. B1 Vaticano lo ha sido más de 
una vez por sas propios funcionarios.

De todo lo anterior resalta que, hasta el 
presente, ha habido cuaaus poderoaaa para im-
Sedir la fundación del Banco católico de que 

emos hablado.
^Bs que una institnción de la naturaleza 

de la Iglesia, es incapaz de asimilarse laa 
nuevas formas de vida eoonómicat A  esta pre­
gunta la ánica contestación posible ea la qus 
consiste en advertir el hecho de que «uanto 
más futirtemente se halla organixada osa 
institución, más sa petrifica en au organiza­
ción antigua.

Cnindo se fnodó la Iglesia, el crédito no 
exiatia; la riqueza pública consistía entoncas 
en la posesión del suelo 7  en «I oro obtenido 
por las exigeooias del fisco. Cuando en los 
comienzos de la Edad Media fné entrevisto el 
germen da las modwoas ope.aciones banca­
rias, había otros medios más poderosos de 
adqoirír rlqaazas, 7  á éitoa ae atuvo la Igle­
sia, creando el organismo fiscal de que ho7 
todavía se vate, 7  que se ba habituado á uti­
lizar durante muchos siglos.

Pero, en cambio, los herederos de aqaell)s 
juiioe á qaienes la Iglesia, en colaboración 
con el fanatismo social que era un resultado 
de BU dirección, proitibió toda propiedad t e ­
rritorial, to:la relación con el saelo, basta 
conSaarios en la nsura, se apoderaron da la 
banca. Taa sólo eocuontcan los judioa rivales 
entre los protestantes á quienes persiguió 
también la Igle^a.

De esta suerte, 7 prcscindieado aquí de las 
infinitas comprobaciones históricas que de 
tales licchoe eststea. vinieron á encontrarse 
separados, los i t e r e s  capaces de rennir mi­
llonee, cuya anión hubiera sido tan peligrom 
para las sociedades modemai. Por una cario­
sa ironía da la historia caandu la Iglesia ha 
llegado á necesitar los modernos reoursos de 
crédito, tan poderosos ho7 , ae ve ea el ca^o 
de recurrir i  los buenos efloioa de qaienes en 
otras épocas intentó destruir. No es posible 
desconocer que los dos p<^eres se han apro- 
ximad o lo posible 7  es evidente qa« podrían 
formar «lianzas para todas las obras ae reuc- 
oióB, aunque no llegasen jamás á confun­
dirse.

Y  es, en afecto, satisfactorio qae contra las 
modernas libertades democráticas, no parezca 
probable que acj^rten á un'rsd fuei^s diver­
s a s  en una obra común de servidumbre.

CAMPAÑA DE CUBA
En todo el día no habo noticias ofidales.
Sábese, no obstante, por loe despachos del 

Btrtldo 7 da ¿d Cortvtponá«nei* que el gene­
ral en jeft se halla mu7 satisfecbo del curso 
que llevan laa operaciones.

Anteayer dictó órdenes para reforzar la lí­
nea qae. partiea<lo de la estación de Cidra, en 
el ferrocarril de Matanzas á Cumanayagua, 7 
al Sor d eísta  capital, termina en Unión de 
B ^ es, al Sudeste.

sin dada lo hizo atai en previsión de que 
grupos de tasar, ectos bueearaa rafugio hacia 
el lioiite de Uataazas 7 la Habana, oomo zona 
más desguarnecida, 7 , portante, más segura.

Ha dado también ordenes para que el bata­
llón de la Habana, destacado en Holguín, se 
trasladase á Jácaro. ▼ para que Üciese lo 
iropio el tercero de Alfonso XI I, que se ha- 
leba en Puerto Principe.

Se ha decretado á la vea la requisa de todos 
los caballos en las provincias de Las Villas 7 
Idatanzas, considerándolos oomo elementos 
de guerra. A los propietarios se les darán va­
les por el importe, los cuates se liquidarán en 
sa día.

Esta medida pareee de sama importancia, 
porque siendo e! enemigo una infantería mon­
tada, ee le quitaii gran parte de sa  movilidad 
impidiéndole suatítulr los caballos enfermos 
y  estropeados.

Dícese que en el encuentro de los insurreo- 
toscon la columna del general Prats murió 
el cabecilla Clotilde García.

Una partida insurrecta atacó al destaca­
mento que al mando de un cabo guarnecía el 
ingenio de Caatabria; el cabo, á las intima­
ciones do) eneinigo, contestó que morirla an­
tes que rendirse; la partida se retiró ante esta 
actitud firme.

Otra gruesa partida aeometió en Guanama- 
yagua ana guerrilla del batallón Uaria Cris­
tina, qae mandaba el eupitán Martin. Los in- 
sarrectasinbiBaron también la rendi<nón  ̂ 7 
el capitán contestó qae la vida de él 7  de so« 
soldados pertenecía a España. Trabóse la la­
cha desigual, 7 en el tiempo que duró llegó 
la colamna de Navarra, al mando de Perera, 
lo que detertninó la fuga de los Insurrectos.

SI llamado Gobierno revolaeionario, escol­
tado por la partida del cabecilla Soloff, se ha 
internado en el Camagüey.

B1 geDeralisimo ha llamado á Matanzas al 
cabecilla Carrillo, que manda LSOi) hO'tibres.

El cabseilia Bermúdez ba macheteado 7 
ahorcado á  paisanos indefensos que no sim­
patizaban con la insarrecci^u.

El general Valdés en Cuevitas dispersó al 
enemigo, haciéndole dos muertos.

Eq el periódico de Tampa, titulado Cuba, y_
Í ue por cierto ha tenido qne convertirse, á 
alta de recursos, de bisemanal qae ere, en 

semanal, hamos encontrado una alocución de 
Máximo Gómez, la cnal, no por lo trágica, 
aino por lo siniestramente cómica, m^ireceser 
conocida.

Dica así:
«Cuartel general del ejérdto libertador.—  

Santo Espíritu, Kov. 11,1395.
A l6t  hmirethonradot, tielimat de U  tea.
La penosa medida qne la revolacldo ha he­

cho aece^aria para la redención de este suelo, 
empapado eon sangre inocente (desde Hatuey 
has ta nuestros tiempos) por la inmisencordio- 
sa 7  cruel España, os llevará á la ruma. 
'.IGomo general en jete del ejército libertador, 
es mi deber llevarlo á la victoria, sin deto­
narme ni aterrorizarme, ante loa medios ne­
cesarios para poner á Cuba en el menor tiem- 
Do posible en posesión aa  mis caao ideal. 
Yo, por tanto, descargo la responsabilidad 
de tan gran ruina sobre aquellos que la con­
templan impasibles 7 nos ruerzan al empleo 
de tan extremas medidas, las cuales los ton­
tos 7  los idiotas condenan más tarde.

Después de tantos aSos de ruegos, humilla­
ción, degradaci6ik «xpatriaci^in y^muarte, 
cnando este pueblo, por su propia Volantad 
se ha levantad) en armas, no queda otra as-
Siradón ane triunfar. No importan los me- 

ios qu3 ha> a que emplear para conaaguirlo. 
Este nueblo no puede titnbdar entre la ri­

queza de España 7  la libertad de Cnba. Sa 
mayor crimen sería manchar de sangre el te­
rritorio sin efectuar su pro.}ó»ito, á cansa de 
pueriles e'icrú.pulos y tem erá, que no corres 
ponden al carácter de los hombrea qae nos 
encontramos en el campo desafiando la furia 
de ano de los más valientes ejérdtosdel man­
do; pero al que en esta guerra b ita  el entu­
siasmo 7 la fe, sin esperanza de gl iría 7 con 
hambre.

Zo guerra no enpttá t i  21 de Feirere: Ln, g%t 
rra ea á mpeiar ahora.

El espíritu reroluclonario, siempre magni­
fico ájalos pTíDcipioa, por el más desenfrenado 
entusiasmo, tenia oue ser organizado, cal- 
mauo 7  encauzado. La lucha tiene que empe­
zar coa sujedón á un plan m ásóm euosm e- 
tódleameate estudiado, pero que pueda aco­
modarse á las n&eesldades de esta guerra.

Esto es lo que se ha hecho.
Mtnde España sos soldados á remachar las 

cadunas de sus esclavos, abqra que los hijos 
de esta tierra están en el campo empañando 
las armas de la libsrtad.

La lacha será terrible; pero al fin sa verán 
coronados el valor 7  la.resolnción de 'os opri­
mí los.

El general en jefí', JKáxiao Gimei.»
Como habrá visto el lector, Máximo Gómez 

coufuade en un mismo c^io á la verdal, á la 
hucaanidad 7 á la literatura.

J U A N  M A L A S A Ñ A
Noble, atrevido, heroico fué el comporta­

miento que, al decir de escritores autorizados, 
tuvo e! famoso cbis|>ero del barrio de Mara­
villas durante la memorable iornada del dia 2 
de Ma7 o de 1S08; 7  la generosa abnegación 
con que se le ha presentado á nuestros ojos,

defendiendo la inder>ettd6noia de la patria, ha 
sido motivo de legitioia a l a b a n z a  por los q u e ,  
sin dejar rssqucio á mPzqniuM intereses, 
rinden jasto tribntode admiradón auts ios 
héroes qne realizaran a q u e l  acto glorioso.

El hecho que se «tribuye á Malasafia es 
bien conoddo; pero, no ob^ n te, V07 á refe­
rirlo transcribiendo las mismas palabras con 
que lo relata Fernández de los Ríos en sa 
0'KÍa dt Madrid-.

<A una de ellas (1} se le dió el nombre del 
chispero Ualasana, que desde su casa de la 
calle de San Andrés defendió una de las en­
tradas del Parque, ayuda lo de su mujer Ma> 
ría Oñora 7  de una hija de diez 7  siete años, 
llamada Manuela, que murió en el moaento 
de dar cartuchos a su padre, quien, con el ca­
dáver de su hija delante, continuó haciendo 
(negó hasta que Coniumió al último grano de 
pólvora.»

Leyendo este feadllo  relato veíamos en los 
múñaos de la imaglnHdóa la figura dal ohis- 
pero con el fuúl en la diestra, 7  el cadáver de 
la hermosa joven á los pies; comprendíamos 
el espíritu de Ualaaaña, animado ae febril ex- 
cítaoióa, posponiendo las más puras afecdo- 
nes de familia ante el acendrado amor á la 
independencia nacional, y consagrábamos 
siempre en el aoiverssrio de la gran epopeja 
matritense un cariñoso recuerdo para aquel 
laudable¡ejemplo ds patriotismo.

Aai laa cosas, quise investigar otros ante­
cedentes qae los qae de Malasaña nos da el 
mencionado autor, 7  el frato de mis pesqui­
sas ha venido á e c u r  por tierra el castillo de 
mis ilusiones. Con motivo de haberse conce­
dido ciertas pensiones á los parientes de las 
victimas del 2 de Mayo, Marcela OSoro, her­
mana de la madre de Manuela Malasaña, se 
llamó á la parte; pero en la solicitud no mea- 
dona á sa cuñada, 7  sólo hace valer loa mé­
ritos de la sobrina.

He aquí la instancia:
«Reverendj señor ahad 7 cura párroco de 

San Marti a.— Marcela Oñoro, de estado vin- 
da, habitante en la calle del Barco, casa nú­
mero 16, á T. &. hace presente qae eatre las 
víctimas sacrificadas por la feroci lad france­
sa el memorable dia dos do Mayo, fué una 
su sobrioa carnal Manuela Matasa.ña, de edad 
de quinso años, hija de Juan 7  de María OBo- 
ro, ya difiiutoa, habitautes bo la caUe de San 
Andrés, núm 18, cu^a joven, viuiendo di 6or- 
dar f u i  regitlrodA^ ju i »  mdi motivo gtu haberla 
hallado l* t  Merat que Crgia colgada* de «»• 
ía para usnáetu ejercicio, ¡a fneiUron bárba­
ramente lot toldúd-n fra»ce»et, hacia el Parque 
de Ardlieria, en »yo lilio aún luitisle tma erut;
7  siendo la exponenta el pariente más cercano 
de la difanta, como tía carnal suya, j  estando 
constituida en la mayor miseria por sus acha-
2uea, avanzada edad 7  falta de vista, suplica 

y .  R. rendidamente se sirva agradarla con 
una de aquellas limosnas destinadas para los 
paritiotcs mis cercanos de laa víctimas del 
citado dia i'os de Mayo, en que recibirá par­
ticular m^rcBl.— Madrid, 12 de Mayo de 1815. 
— Por U suplicante, Miguel Felia.»

La citada Marcela Oñoro, al presentar su 
memorial, acompañó como justincante la par­
tida de defunción de su sobrina, en la oual 
partida se dedara que á la sazón de la muer­
te de Manuela su padre «rs J\/'mto, declara­
ción terrible, que viene á desautorizar la anéo- 
dota de los cartuchos.

Dica as! el documento: «Gertifl como Te­
niente mayor de Cura de la purroquia de tíaa 
Martín da Madrid, que en uno de los libros 
de difuntos de ella, al folio doscientos treinta 
vuelto, se halla la siguiente—Partida: Ma­
nuela M<ilasana, soltera, de edad du quince 
años, hija legitima de Juan, d ifon to , 7  de 
María Oñoro, parroquiana de esta iglesia, ca­
lle de San ADdrés, número diez 7 ocho, mu­
rió en dos de Mayo de 1808; se enterró de mi- 
sericorJia.— Concuerda con su original, á que 
me remito. San Martín de Madrid, 7  Mayo 12 
de 1815.— Pr. Bernardo Saco.»

Despues de conocer cuanto queda referido 
¿será aventurado suponer que el padre de 
Manuel'i había muerto con anterieridail al dia 
2 de Mayo de 1808T En cambio, la figura da 
Maouiila Malasaña nada pierda con la iaves- 
tigaeión histórica: es la v ctima inocente sa- 
orifieada por la brutalidad del ejérdto inva­
sor; ea la dsbil mujer elegida para servir de 
blanco á laa iras da tiordas sedientas de ven­
ganza; ea la mártir que, resignada 7 sin la­
cha, derramó su sangre por la independencia 
d* la patria.

De lo expuesto se desprende que sobre el 
hecho de autos, como dina un letrado, debe 
instruirse nuevo sumario; que las pruebas 
documentales preseatada^ en la litis deponen 
en contra de la existencia dal padre de Ma­
nuela en aquel glorioso día, 7 que. por el 
prooto. la anécdota da los cartuchos no resis­
te el examen de una crítica seria 7  desapa­
sionada.

Ca&lob C^MBRONBRO.

e l e g r _ a m a s "
CP  ̂ LA AQENCIA FABRA)

S I  Im p e rio  & le n ia
Berli» 3 1— Los periódicos publican nna 

orden del emperador dirigida al caDciller del 
imperio disponiendo que ae celebre el dia 18 
del próximo Enero, á laa diez 7 45 minutos 
en la sala blanca del palacio real usa fiesta 
conmemorativa del restablecimiento del im ­
perio de Alemania.

Con este motivo, el soberaoo leerá un Men- 
saie en el cual manifestará que las grandes 
reformas iotroducilas en Alemania son la 
mejor garantía para el manteaimiento de la 
paz entopea.

Por la noche se celebrará nn grao banque­
te. al i'.iial están Isvítadoa los iDdividuoB del 
Consejo (ed iral, los diputados dei Parlamen­
to alemán, las persocaa que pertenecieron al 
mismo hace veinticinco años y cuantas hayan

(Ij Habla délas callea abiertas en el te­
rreno donde eetuvo el palacio d>4 Monteleón.

contribaido de una manera notable al resta- 
blecimienta del imperio.

La orden del emperador dispone también 
que se celebren fiestas religiosas en la oa> 
pilla del palacio real, á laa cuales asistiri la 
corte.

L a s  m inas del T ra a s ^ a a l
Londres 1.—Las noticias qne se reaban del 

TtansTaal son graves, pnes el partidi que se 
ha levantado en armas amenaza la comarca 
donde radican las célebresminas de oro; reina 
grande agitación en todo el país, 7  se teme 
que sarjao sangrientos conflictos.

Zondrei 1 — El pe iódico The Tintt, en des­
pacho del Cabo de Buena Esperanza, da cuen­
ta de qae algunas fuenas de las Compañías 
inglesas sudafricanas, en número de ~0 J hom­
bres, ban salvado Iss fronteras de la Repúbli­
ca del Traosvaal al mando del comandante 
Jameson.

Al encaentro de éste habían salido á la fe­
cha de las últimas noticias el general Joa- 
bert, al frente de numerosos boers, por lo que 
era inminente un encuentro.

Asegúrase en eírcalos politicoe de esta ca­
pital que el ministra de las Coloniis, señor 
UhamoerlaÍB, ha telegrafiado al comandante 
Jameson ordenándole regresar al territorio 
británico.

Lim ira  1.—Los recientes sucesos de la Re­
pública de Traosvaal prestan interéa á ona 
reciente deeiaradón del periódico T )u  Timet, 

Este ha dicho qae el presidente de aquella 
República, Sr. Kroger, tiene bastantu buen 
sentido para desconocer qae la concesión da 
las preteaeianes razonables de los extranjeros
Suede por lo menos aplacar un conflicto que, 

e no evitarse, produciría graves complica* 
ciones.

BerU% 1 .— Los Mríódícos de esta capital 
hacen constar que la irrapción de Jameson 
en el territorio ae la República del Transvaal 
es un acto que carene de toda jnstiflcadón 7 
oonstitu7e una violación 7  una amenaza 6 la 
paz ^ue Alemania no esta en el caso de oon- 
sentír.

Pv 'U  1.— Segúu despachos recibidos de 
Pretoria, otros t^‘Se)entos hombree pertene- 
dentes á la Compañía Ohtrtered, invadieron 
durante la nocbe última el territorio. Eepéra- 
se un momento á otro un encuentro entra 
los raismiis 7  los indígenas de esta región.

Kn Johaanesbiirg ha estallado una rebe­
lión.

Lendrti I.— Así que el ministro de las Co­
lonias, 8r. Ohamberlain, se enteró de los su­
cesos ocurridos eu la República de Traosvaal, 
sa puso de acuerdo con el gobernador de la 
colonia del Cabo de Baena Esperanza, señor 
Robinaon, p ira impedir las posibles contin- 
genctu de aquel peligroso estado de cosas.

_A coase«uencia de esto, el Sr. Robinson 
hizo publicar en los periódicos de Pretoria 7 
Johannesbarg, un bando requiriendo en nom­
bre de la reiaa á todos los súbditos ingleses 
para que no ayudasen en su empresa si señor 
JAmeson, prestasen obedíaada E las autori­
dades del país 7  permanecieran 'ttanquilofl.

El ministro Sr. Chamberlain ha hecho di­
rigir una oomunicación á laa Compañías Sud- 
afrioanas, para que rechacen los procedimien­
tos seguidos por el jefe de la expedición que 
ha salvado la frontera de Transvaal.

La Compañía de Rodas declara que el ci­
tado Jameson ba obrado por su propia cuen­
ta 7  sin autorización alguna, 7 qas la ma/o- 
ría de loa ingleses residentes en Transvaal 
desaprueban la oonducta dal mismo.

ü n  despaoho particular indiea qae Jame- 
son no renuncia á su proyecto, fundándose 
en que cree e ereitar así los derechos ordina­
rios de todos os dudadanos.

Beoepoión en el Elíse o
Pa rit  1 .—Se han verificado en el palacio 

del Bliseo laa acostumbradas recepdones con 
ocasión del Año Nuevo.

B1 Sr Fsure redbió á primera hora de la 
tarde al cuerpo diplomático extranjero acre­
ditad# en esta capital, en cuyo act« llevó U 
palabra el Sr. Ferrata, nundo de Sa Santi­
dad, haciendo voto  ̂ por la prosparidadde 
Francia 7 del presidente de la Bepubllea.

Este, en su discurso de contestación j  gra­
titud, hizo presente que los sucesos acaeodoi 
en el ario que scaba de terminar, han pre8tai< 
do á Francia nueva o< asión de demostrar ta  
invencible adhesión á la política de concor­
dia, liberta l 7 progreso.

Su aodóa,'7a aislada, ya en concierto, coa 
las demás poteocies, se ha empleado siempre 
en provecko de la civilizBción 7  en el desoo 
de afianzar la paz, 7  la Eepública ^ancesa se- 
gu.ra eiando ; triunfo de eeta política.

El Sr. Faure terminó didendo que acepta­
ba con rsconodmiento los deseos expuestos 
por el cuerpo díplumátioo, oomo un felis j  
padfico augurio para el año que comienza.

E l  Pa rlam e n to  prasiano 
Berlín 1.— Para los primeros días del mes 

actual, el Parlamento prusiano ae reunirá
Sara discutir los proyectos de asignadones 

el profesorado, reformas agrarias 7 contabi­
lidad general.

El provecto de refo>'ma electoral será (ádl 
que no llague á presentarse en la actual le­
gislatura.

L a  s a e rra  en A b is in ia  
Berii% 1 .— La r-reusa de esta capital hace 

constar con extrañeza las vacilaciones de las 
fuerzas abieinias para segoir su movimiento 
de avance sobre Makaílé 7 Adigrat.1 

Supónese que esto es debido á la falta da 
víveres 7  de otros diamantes neoesaríos para 
la campaña; pero no falta qnien opine qus 
pueda obedecer la paraliztción á temores de 
compliitacioneB dentro del mismo país 7  a&i> 
so de ¡as mismas fuerzas que constituyen su 
ejército.

Fúo lause loe que asi opinan, ca que á la  
vlata ya de Makal e, 7  siendo sa toma inevi­
table. las fuerzas abisiuias habrían podido en­
contrar fáoilmoDte en dicha pobladón los 
elementos de que pueaen carecer.

Buenos augurios
San Pilerehwgo l.— La prensa de esta capi­

tal, reseñando, con mntlvo d éla  entrada de

Ayuntamiento de Madrid
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tño, aitua«i6n g«ner*l de los Bitedos e o ^  
neos, haoe conm r qa j nadie hnbier» creiQO 
Qoa pudiera halUree en condiciones u q  f*»o- 
?»blw k  Repáblio. íctn^-esa, sobre todo al 
« u trir la «Ida del Gabinete Ribot 7 la en­
trada del 8 f. Bjorfeoia 7  de eofl colegaa ra­
dicales en el Ministerio.

£ 1  aloftlde ds Bruselas
B nu la *  l .— Ha sido nombrado burgomaes­

tre de esta capital el Sr. Carlos Bole.

IN G L A T E R R A  *Y V E N E Z U E L A
Seifún teleRramae dea.'er, pareee qne el 

Oohwno do V entílela ha negociado w n  el 
de los EatKioa Unidos el auaioistro del ma­
terial de campana necesww para el 
qae se rompfcáTas hostilid.dee eon loglate- 
?ra. Parece ser wmbién que m  e s u  proc^ 
diendo apresaradameote á la fortificaeióii de
Uoracaibo. . • j

Por otra parte, »ts peraonai coaisionadas 
p a n  procorar una alianza ofensiva 3 defenai- 
Tacon las Bepúbiicaa del ¡sur j  Oentro de 
Ameri a contra la litan BreW a. están dis­
puestas para dar comienu a  sq geation en 
cuanto se Itss ordene.

Mediannmente dudosas nos parecen esas 
noticias, tranamitidas á Londres desde Cara­
cas, j  las cuales por cierto no nwi caasade U 
menor impresión en el Reino Ouido.

Pero lia j otra máa grare y que nos toca ^  
davia más de cerca; la siguiente, comamoada 
i  nuestro colega el BeraÜo: .

«Dicese que al mimatro de Kapana en Co­
lombia se le expulsó de Bogotá, habiéndole 
acompañado una escolta hasta la frontera.

Nos i-ermiUmo» dudar de semejante atrope­
llo, y seguros estamos de qae teodria la ia -  
dispeosable reparación, caso de haberse co­
metido. ^ . V .  J

B1 Gobierno y el pueblo de Colombia son de 
los mas serios j  circunspectos que b a j en la 
Améric» latma, y no es probable ni aiqmera 
admieifale que hayan incurrido en tasadaim> 
prudencia.

Bueno seri, con todo, hacer las avdrigua- 
ciones propias del caso.

Por lo qu) respecta á la  cuestión anglO' 
Tenezolaca. y i  la parta indirecta que se quie­
re hacernoa tomar en ella, impórtanos bas- 
tsnte !o qae * tal propósito acaba de declarar 
La Corretpndtnda de Haninrso.

Dice así este periodico, que rtCibe inspira­
ciones oflciosas del Qobicrou alemán:

— <No se trata de saber ni Inglaterra tiene 
ó no tiene razón respecto de Venesuela. Lo 
importante aquí es esa doctrina extraordina­
ria BOStenida por Mr. Cleveland. I w *  Baropa 
tiene grao ioterés en oponerM áella , pui»
Euede ocurrir muy bien que Méjico, la Eepu- 

l ie a  Argentina ú  otro cualquier paia aiMri- 
cano. se negaran un día A saiisfacer las deu­
das contraídss en Europa, y entonces podrían 
íntetTenir los Estados Unidos del mismo mo­
do, prohibiendo k las potencias el tomar nln- 
ffuna medida. „  , .

tA ti. pnt*. upenmoi gue Cante 
Btpoña *0  aJrirís ím  arehito* i  *« emut«%ae 
iot Stl idM Unido». tM tn b m t  »aWrdfof«ai- 
ekot pa iM , i  fi% de a4 Qv.ÍTÍr iocMmtnlo* «• í «  
apovar la doelri*» de Monroe. ¿.a atíU»d que íftt- 

debe lomar frente ¿ America eiCi indicada 
de anítmAiK>.>

E bo m is m o ,  a u n q u e  c o n  m u c m s i m a  m e n o s  
s u t o r i d a d ,  v e n im o s  d i c ie n d o  n o s o t r o s .

Bien está, que como ha indicado al presi­
dente del Consejo, 83 franquee la entrada y 
consulta en nuestros archivos á ewnlat piren- 
nae quieran visitarlos. Peto do hay por qne 
splicar tal principio de cortesía y  de gobierno 
ft aquellas personas que veogau en comisión, 
y coo fines interoacionales, no reconocidos en 
derocho. . - j  ,

Verdad es que entre el anuncia de la veni­
da de tal comisión, y su llegadla i  la Penín­
sula, han de pasar meses, si no pasan afios.

T E A T R O  R E A L

de bruto son pretensiones eotre exteriorida­
des cóm;caa y pintareras, lo mismo que disi­
mulan sus amorailladas manos rojas cou 
guantes de seda cruda.

Tenia por sirviente á una honrada campe- 
sina sencUlota. llamada Rosa.

Ambas mojeres habitaban en una casita 
con persianas verdes, t  lo largo de un cami­
no, en Normandía, en el ce¡.tro del país da
C a u j. • j-  •

Como delante de la casa tenían un jaroini- 
to, cultivaban algunas hortalisas.

Pues bien, una noche les robaron una ao- 
cena de cebollas. j  ¿

Bn o lanto Bosa notó el liurto corno • 
oírselo á la señora, quien bajó en refajo. 
Aquello íué un desconsuelo, un horror, m a- 
bian robado, y robado i  la señora ^fevrel ua 
modo qae habiendo ladrooM en la comarca 
podían volver.

Y  despavoridas las dos mujeres, contem­
plaban Las h a e l^  de los pasos, charlaban, 
suponían «osaa como estas: «Calla, por aquí 
pasaion. Pusieron los pies sobre la tapia; de 
allí saluroo.»

Y  les amedrentaba lo por venir. iComo dor­
mirían tranquilas en adelantel

Difundióse el rumor del robo. Llegaron les 
vecinos, comprobaron el hecho, discutieron a 
su vez; y las dos mujeres explicaban i  cada 
recién llegado sus observaciones j  sus ideas.

On arrendatario de al Udo las dió este cen- 
seio: «Debieran ustedes tener un perro >

Bso era ver iad; debían tener perro, aunque 
sólo fuese para dar la alarma. Pero nada de 
perros grandes, señor. íQub itan 4 hacer con 
un perra»? ¡l>aa arruinaría en «omidal Pero 
un can pequeño (en Normandia pronuncian 

un chisgarabís de ¡uen pequeño que la­
dre, eso ya ea narina de otro coetal.

Bn cuanto se fsé todo el mundo, la señora 
Leíévre discutió largo tiempo aquella idea del 
perro. Después de reflexionar y  de mil ob]^ 
Sones, quedábase aterrada por la imagen de 
un cuenco lleno de pitanza; porque pertenecía 
á esa ra»a cicatera de señoras de pueblo que 
siempre llevan centimitos sueltos en el bolai- 
II.V limnanK natpnaiblemente i  los po­llo para dar limosna ostenaiblemente á lo» po­
bres de loscaiiinosv echar en el ce.illo du­
rante el petitorio de la misa los domingos.

Rosa, á quien gustaban los animales, dio 
sas raíone# y  las defendió con astucia. Así, 
pues, quedó resu Ito que tendrían perro, pero 
un perrito muy chiqoirritia.

Pusiéronse 4 buscarlo, pero no se encontra­
ban Bino perros grandes, de esos que eagallM  
una barbaridad de sopa oue mete miedo. K1 
tendero de comestibles de ^ llev ilte  tenia 
uno, V era pequeño; pero exigía que le paga­
sen dos francos para cubrir gastoe de cr anza. 
La señora Leferre declaró que quena mante­
ner un tuen, pero no comprarlo.

Pue? Dien; el panadero, que sabia los sum-  
SOB acaecidos, trajo una mañana «n su carrito 
un extraño animalejo, tot'.o amariUo, sin pa­
tas casi, con un cuerpo tie cocodrilo, una ca­
beza de sorra y una cola en forma de trom­
peta, un verdadero penacho, tan grande como 
el resto dal individuo. Un cliente quena des­
hacerse de él. La señora Lefévre encontró 
muT bonSio ese inmundo goxqnecillo, que no 
le costaba un ou&rto. Rosa le Besó, y pra?>iO; 
tó después cómo se llamaba. Y  respondió el 
panadero: «Pierrot». . .

Quedó iastslado en una anUgna cS]a de 
jabón. Ante todo le ofrecieron agua para que 
bebiese: bebió. Bn seguida le presentaron u i  
cuscurrito de pan; comió- Intranquila con 
esto la señara Lefévre. ocurriósele una idea: 
«Cuando se acostumbre bien i  la casa, le da­
remos suelta; encontrará qué comer rondan­
do por la comarca*. , . .

¿ 1  efecto, dejáronle libre; lo cual no impi­
dió que estuviese hambriento. Ademas, no 
ladraba sino para reclamar su pitanza; pero, 
en este caso, ladraba desesperado.

ToJo el mundo podía entrar en el jardín. 
Pierrot se presentaba k hacer fiestas á cada 
recién venido, pero permanecía mudo por 
completo. .. . . .

Sin embargo, la señora Lefevre se había 
*co8tumbtado é aquel animalito. Llegó hasta 
á quererle y  darle de vez en cuando por su 

rfn nan untados en lasai<a
8u clausurs, que así se la llama ya, aunque 

ha venida sin que nadie la llamara, es to ^  
un asunto, que alterna con la guerra de onba 
y el Año Nuevo.

Nuestros lectores están enterados de 10 ocu­
rrido hasta a^er; la novedad de aaoche, iue 
no lo fué para los bien informados de cuanto 
en aquella casa ocurre, ha sido la suspensión 
del anunciado estrdto de Palita//, j  el no ha-

hoy i  la hora enberse recibido anuncio para 
que escr.bimoB. .

Hay quien dice que el anuncio podna ser 
suplido por el pepelito blanco que suele colo­
carse en los balcones de las casas que se al­
quilan, y tampoco falia quien deeee alquilar 
1» casa. . . , ,

Por lo demás, se hacen multitud de comen­
tarios que no hemos de repetir, respecto á si 
el Sr. Rodrigo vencerá ó do las dificulta Jas 
con que ahora lucha— de índole excl urivamen* 
te pecuniaria— porque si no todo iria como 
una seda. Verdad es que estas dificultades son 
tas de peor índole. , ,  ̂ t

Dijose que el átagno, el tenor de Barbe­
ro y  CtfolUrié, quiere ser empresano, y se 
diíQ Mmbién que había acudido al goberna­
dor civil á peJirie la» peseUs que había de 
cobrar, si no hubiese sido suspendido ante­
anoche el Barbero. Por cierto que el señor con­
de de Peña Ramiro, á nuestro entender con 
m D j buen acocrdo, Id indtcó é lca ttitto  de los 
tribunales, para qua ante ellos hiciese valer 
sn derecho.

La orqueaU—fiel á sus tradicionM-sigue 
negándotie. por lo que se cuenta, á ^ a r s i  
DO se le paga lo que debe cobrar, con lo cual, 
despoéa de todo, no se verá en el caso de en­
tablar reclamaciones poatericre*.

y  el público de habiiuales ocncurrente» al 
teatro Real e»ti deseando que se arbitre un 
medio cualquiera de que continiien las repre­
sentaciones.

No sabemos lo que ocurrirá; pero le prooa- 
ble ea qne. deeputa de o ta  clausura de algu­
nos días, el Real vuelva á abrirse, sea como 
sea; peto con el eeplendoroeo aspecto de siem­
pre, porque de buen grado nos reaignanamos 
á perder cualquier cosa de entid d, pero no á 
quedarnos aiti la m is cara y osteatosa de 
nuesiras diversionrs páblica».

Ba nu®stro estimaiio colega Bl Correo en- 
contramoi» una nota triste y otra cómica.

La nota triste e el haberse puesto enfermo 
el Sr Rodrigo. , ,

Y  la nota cá t ica la alegría con que las de­
más empresas teatrales p enean en una inte­
rrupción mia ó menos larga de las represen- 
tAciones de ópera.

¡Todo sea por DlosI

r * i : H 3 i í . n o T

mano bocadilloe da pan 
ds su guisado. , ,  .

Pero ni se le ocumó pensar en el impuesto, 
y  cuando le pidieron ocho franco» (jocho 
francos, sonora!) por ese bttsquillo de ¡uen 
que ni siquiera ladraba, á poco se desmaya 
del pasmo. . .

Inmediatamente se decidió que habla que 
de-hacerse de Pierrot. Nadie lo quiso. Bn diea 
líKuas á U redonda, lo rechazaron todos lo» 
habitanifs. Entonces, á falta de otro recurso, 
quedó resuelto que se le haría «morder ar-

**<Mo'r.er arcilla» es lo mismo que «comer 
greda», áe hace morder arcüla a todos los
perros a los cua'es se abandona.

Bn medio de ona vaata llanura hay una 
especie de cboia, ó mas bien un tejadillo de 
baiago puesto sobre el suelo; es la entrsda ds 
la marguera. Uo gran poso vertical penetra 
hasta veinte metros por bajo de tierra, y  de 
él arranca una serie de largas galerías de

solo. Entonces Rosa le besó llorando, luego 
lo lanzó por el agujero, y se asomaron ambas 
con el oído aviior. ,

Primero oyeron an ruido sordo; despues la 
queja aguda y desgarradora de un animal he­
rido; luego una serie de grititos de_ dolor, y 
al fin desesperados llamamientos, suplicas ds 
perro que imploraba, levantando la caoeza 
hacia la abertura del pozo

— tOh, ladraba! jOómo ladraba!
Apoderáronse de ellas e remordimiento, el 

espeinto, un miedo loco é inexplicable, y echa- 
r>;n á correr huyendo. Y  como Rosa iba mas 
de, risa, la señora Lefévre gntab»:

— lEspérame, R on, «sperame!
Aquella noche tuvieron hotnbles peca- 

dillas. . , . ,
La señora Lefévre soñó qne se sentaba a la 

mesa para comer la sopa; y al destapar la so­
pera, Pierrot estaba dentro. Daba un a&lto y 
fa mordía ea la naris. . . . .

Despertóle j  creyó oírle todavía ladrar, lis-
cuchó; s« habla engañado.

Durmióae de nuevo y  »e encontró en una 
írran carretera, un camino interminable por 
donde iba ella. De repente nó  on el camino
una cesta abandonada, una cea» grMde, do
arrendatario; y  aquel cestón Is dió m i^o 

Sin embargo, acabó por abrirle; J 
qne estaba agazapado dentro, la cogió i* 
mano y  no la soluba; j  ella «fhó a IWfref “  
loquwida, llevando asi 
dri Maio al perro, con las mandíbulas cerra

* ^ í* m a n ^ r  aeUvantó como loca, y corrió

"  ¡La^abaraúo ladral», había ladrado toda

Bolloxar y á 
palabritas oanñoaas. Respondió con to< ^  laa 
mas tiertas 1, flexiones de su voi da pem .

Entonces ella quiso volver a verlo, prome­
tiéndose hacerlo IbUí  hasU la muerto.

Corrió á casa del pocero " t í í .
tr.er la greda, y le refirió el caso. B! hombre 
escuchaba sin deolr nada. Cuando acabó de

*’^ tjá ie r íu e Íe d  aa giunt Pues deme uated

*̂ "̂ S*ntió eUa^un sobresalto y  todo su dolor di­
siparse al momento. . „ i . n . . ^

— iCuatroírancosi [Bs cosa do morirse! ¡Uu»- 
tro franc.;sl

Y  resp adió él: , . . .
— iCree usted que voy á llevar las cuerda»

V el torno de manubrio, y montar todo eso,
T march rme allá abajo con mi chiM y hacer 
que me muerda maldito guen, *6lo por el 
gusto de devolvérsislo á ustedt iNo haberlo

'̂""Marchóse ella Indignada: «¡Vaya!... lOua-
tro lrancoB!> , , „  í

En seguida que regresó á casa, llamo a lio­
sa y la £ jo  las pretensiones del pocero. Rosa, 
resignada siempre, repetía: j

-  ¡Oaatro franoosi iKso ee mucho dinero, 
señora!

Después añadió: ,
— jSi echásemos de comer a ese pobre jw *, 

para que no se muera asil 
La señora Lefévre lo aprobó gojoaa. y  al 

punto parüeron, llevando un soquete de pan 
COA OlMQtdCft* .

Cortáronlo á bocados y los tiraron uno tras 
otio, hablando por turno á Pierrot. Asi que 
el perro coneluia con un pedaso, ladraba para 
reclamar el siguiente. , . j : .

Volvieron por la tarde, luego al otro día 
después, T por fin todos los dias; peto ya no 
hacían más que un viaje diario.

Pues bien, una mañana, en el momento oe 
dejar caer el primer bocado, oyeron de pronto 
un ladrido formidable dentro del poío. iBran 
doal Habían precipitado otro perro, iun pe- 
TPKto m uy lírftndflf _ ,

Boáa gritó: «¡Pierrotl» Y  Pierrot comen*ó 
á ladrar como un desesperado. Entonces se 
pusieron á eoharle el alimento; pero cada vei 
notaban perfectamente un empellón terrible
Y lueno quejidos laatimetos de Pierrot mor­
dido por su compañero, quien todo se lo co­
mía por ¿er él más fuerte.

Cuidaban ellas mucho de especificar:
 ¡Esto es para tí, Pierrot!
Pero era evidente que á Pierrot no le toea-

mujeres mirábanse desconceitadas.
Y  la señora Lefévre pronunció estas palabras
con acritud: .   ̂  ̂ ,

— Pus» yo no puedo mantener a todos ios 
perros <|ae tiren allá dentro. Hay que renun-

Y  sofocada por la idea de todos esos perros 
viviendo á sus expensas, marchóse de allí, no
sin llevarse consigo el resto del pan, comien- 
doMlo mientras andaba

Rosa la siguió, enjugándose loa oi©i con la 
punta de su delantal asul.

G . DBMADPA3SA.NT.

del Colegio, galanamente r.-dactada por el 
docto profes-jr del mismo, Sr. Novo», en la 
que resplandecía una gran 8in'!eridad y eru-

''*Siruiód«pués el reparto de premios y los 
ejercicios de loa alumnos de pnmera ense- 
ñan;a. que fueron honrosísimos para e! claus­
tro de profesores del mensionado Oolegio. 
distinguiéndose en la parle literaria y  aun en 
1, muiiJal, el alumno Celestino Moliner. que 
evidenció una precocidad poco frecuente en
niños de tan corta e lad. p - u - sa /lün

El Sr. Hermo. dirtctor í?
un correcto discurso, haciendo ^
vida de :a l esUbledmiento doCRUte. desde su 
con ititución  ea la  calle de__la Bol*, h a s tt
actual domicilio de la de ailva.

Resumió en una elocuente improvisMión 
el presidente accidental del Centto. Sr. AM 
vedo, que felicitó al Colegio y feheitó á la So­
ciedad por ver satisfecha en forma tan esme­
rada una de laa finalidades de aquélla: difun­
dir la instrucción entre los asociados.

Oespuéa se bailó. .
Bn una palabra: una sesión provechosa y 

amena.

Z 1  serviolo m i i i U r
Ayer se fijó en los sitios públicos de Ma­

drid el bando de la alcsldia-presidencia dis­
poniendo qne. en cumplimiento de lo dis- 
pueato en el art. 38 d éla  vi«nte ley de re- 
tíutamiento y reemplazo del ejército, desde 
el día de hoy ae pruci*. lerá en los diez distri­
tos de la capit^l & la formacion del alistamian- 
to de los mozos sujetos al servicio militar pa­
ra el próximo llamamiento.

Bo vista de esto, se recuerda 4 lo» com­
prendidos en el art. 27 d.i la citada ley la obli­
gación de hacerse inscribir en el de SU res­
pectivo distrito, y  á loB padrsa y curadores la 
de responder de dicha inscripción.

Ha aquí ahora, para conocimiento de ^a 
interesados, el tex o del indicado articulo 37: 

«Todos los españoles, cualquieraque se> su 
eiUdo y  condición, al cumplir la edad de diez 
T ocho añoe, estáu obligidos á pedir su ins­
cripción en laa Ustas del Ayuntamiento en 
cuTaiorisdicción residan siw padres ó cura­
dores, si los tuvisreo, ó en las del pueblo en 
aue ellos mtsmoa habiten, ea caso «ntrano.

Los Que rasidan en las provincias de Ultra­
mar ó en el extranjero, solicitarán su inscrip­
ción en las listas de! pueblo en que e los ó su» 
familias tuvieron su úllimo domicilio en la 
Peninaul» ó islas adyacentes >

Lo* distritos comprenden, respectivamentó, 
sus diei barrios, y las inseripciones deberán 
hacerse en las tenencias ds alcaldía década 
uno de aquellos.

Ba la OaeeU de ayer se halla inserta la 
lista de loe académicos qne tienen derMliO a 
ser «lect'jre» y  elegibles par» el cargo de ie- 
Dsdor.

dará cnest'OB lectores la adquisición de las 
qne par* p1 año de 1896 acaban de ponerse á 
la venta, en la aegar dad de que n»« lo agra­
decerán, pues un olvido podría originarle» 
grandes molestias y no pocos p«ijuj®w®’

Las edi-;ionee de este año han safndo gran­
des mejoras, y como esto sucede todoa lo» 
años, hoy la Agenda de Bufete Bailly'Bsillie- 
re es tan indispensable en el esjritorio del 
negociante como en la gabeta leí ama de 
llaves.

P R O V I N C I A S  
Durante la malruicada untariof se practi­

caron en Vsleooa por la poUois num ero^  
registros y todo género de pesquisas para lo­
grar la  captura del padre Corbató.

A  pesar de los numerosos trabajos realiza­
dos con este fin. no ae ha obtenid» mejor éxi­
to que el oia ancarior. ,

Ayer continuaron durante t*.do el díala» 
giebone» iudioíales con igdal resoltado.

En Laarca (Asturias) han perecido asfixia­
dos dos n iñ o s  i  o o n s e o o M c it  dehaberae in -
eendiadcladioza en donde se enaontraban 
los infehces durmicnlo.

Bl ministro de Fomento llevará mañana á 
la firma, un decreto aprobando el nuevo re- 
üUaiento pata la constitución de tnbnnalos 
de «prosicioues i  laa cátedras de ümversida- 
de?, Instituto» y Escuelas especiales.

Nuestro estímalo colega Bl ficenoMiela pu­
blica en su á timo número, ademas do n o ^  
bles ettiCHios sobre Hacienda, Banco» y So­
ciedades industriales, I»c0t ií8ci6n completa 
de todos los val res españoles que se cotizan 
ea las Bulsas de Madrid, Barcelona, Bilbao, 
París V Londres, y la de la mayor parto >te 
los valorea europeoa y «mencaaoa que ee co­
tizan ea las Bolsas extranjeras.

Se ha concedido al minia terlo de Grwia ' 
Justicia un crédito extraordinario de in .jo i 
pesetas para los g.istos le dos capelos c a r ^  
nalicios para los reverendos arzobispo de Va- 
lladolld y obispo de La 3á0 do Urgel, y para 
las bulas de los nuc«o» ar*obi*w de Sevilla y 
obispos da Málaga, Avila y Calahorra.

En el local del Palacio de Bibliotecas, i  
donde se esta trasladando el Museo de nisw  • 
ria Natural, ae instalarán también la« cáte­
dras relacionada» con el mismo, «nUe ellas n  
de Oi'aitología, que explicará ^  Sr. GraelU.

El edificio de la caite de Alcalá, vacante 
Dor la traslación del Muaeo, será  ocupado por 
a Dvreccióa general de Aduanas y e l Consejo 

superior del ramo.

Actualmente hay sia proveer ea Madrid 
cinco prebendas ecleaiastioas que ae hallan 
muy solicitadas.

La fiscalía del Tribunal de la Rota.
Una plasa de auditor en el miemo Tnbunal.
La receptoría de la real capiUa.
Una plaia de capellán de nonor ea la capi-

^Vna*'canongia en Tarragon:i, que ha de re­
caer en uno de los capellanes de üoaor nume

Han salido de Sevilla los ablepdoa j>onti- 
fidoa señor conde de .-jalinei y sá o r  atarquéa 
de Pelkgrini. , □

Viaitarin üranada, Córdoba, Valencia, Bar­
celona y Niza, desde donde marohaian direc­
tamente á Roma.

A bordo del vapor Alíontt X/í/, HegHdo de 
Barcelona, embarcaron ajer en ^lencia OiS 
recluta? del cupo de Ultramar, y «3 mas pro-
cedentís de Alicante.

Con loa citados reclutas marchan también 
los comandantes Cube.o y  Sistemes.

La fuerza ha sido despedida por las antorl- 
dades miUt*ree^___________

El alcalde de Tarragona, al teopr noticia da 
la victoria alcanzada por el batallón de Na 
varr?. sobra lo» insurreolos cubanos, ha diri­
gido un patriótico telegrama al ¡ele del Encis­
mo, felicitándole en nombre de todo» lo» ha­
bitante» de dicha capital por su brillante com­
portamiento.

Eo el término de Calzada de Calatrava 
(Ciudad Real) se ha deiarrollade la langosta 
en proporoionea alarmantes, hallándose ya in- 
fe tadas máa de 80 hectáreas de terreno.

Se han reiterado la» órdenes para que ae 
activen con la mayor rapidei Isa obraa del 
crucero Aconto Z///. . .

Dicho buque comenzará á prestar servicio 
en la primera decena del eorrieate mes.

Bn Campanario (B ad i^ ) »e ta  celebrado 
una nomerosa reunión de ganaáefi'S y  aifri- 
cultores, en la que se ha acordsdo nombrar 
una oomiíión que asista á la Información so­
bre trapos y lana» acordaba por el ministro 
de Hacienda. . . , , ,  *

Para dicha comisión se nombro á la Junta 
local de ganaderos.________

En al almacén y oficinas qae La Tabacalera 
tiene establecidas en Paaplona, »e ba tratado 
de cometer un robo.

Gracias al timbre de alarma qae sonó cuan­
do iban á forzar la caja, se evitó el robo y fue 
cogido uno de los ladrones.

Con grandes precauciones i* ha trasladado 
en la madrugada le  ayer, eoOtdii, desde «1 
cuartel de Santa Hiena b la ette«i, al depen­
diente de la Tabacalera José Guerra, quien, 
como ayur dijimos, exeitá las iras populares, 
por habír d*do muerte al pvea Francisco 
R vora^^uabr^na. .

Bl Juzgado eslá llevando eoD gran activi­
dad la lastruceióa del sumarv.

La señora Leférro era una señora de pue­
blo, ona viuda, una de esas semialdeanas 
con cintajos y toiubrorttes una de esas per­
sonas que hablan á chillidos, aparentan en 
público modaleB gtandioBOS y oeultan un alma

mi Oft. . -j
A. cante» se desciende una Tei al aoo, 

por :a época en que se echa arcilla en las t  e- 
rraa. Todo el reato del tiempo sirve de cemen­
terio á los perros condenados al abandono, y 
á menudo, onando se pasa por jun^ á la bo 
camina, saben desde el fondo quejumbroso» 
aullidos, ladridos fu'.lbundos ó desesperados, 
lamentos que piden socorro.

Los perros de los eaiadores y de l03 pasto­
ree huyen despavorido» de la proximidad de 
aquel gemebundo agujero; y al inclinaras ^ r  
encima de él, aale de alli un apestosísimo he­
dor d»; podredumbre.

Horribles dramas deaarróllanse allá entre 
tinieblas. . • . „

Cuando na animal agoniza, despoea de lle­
var diez ó doce días en el fondo alimentindo- 
se coa loe inmuado» reatos de sua predecao- I 
res precipitan de pronto un nuevo animal, f 
máB graode ó máa vigoroso de seguro. Allí 
eatán, solos, hambrientos, con los ojoa bri- 
Uantes.

S j espían, se siguen y  vacilan ana osos. 
Pero apré&i ..is  el aambre; se atacan,luchan 
encarnizados mucho tiempo; y el máa fuerte 
se come al más débU. lo devora vivo.

Caasdo se decidió que Pierrot iria a «rnor- 
der arcilla», diér. use a buscar un ejecutor de 
la scntencia. El caminero que raatrillaba la
c a r r e t e r a  pidió diez sueUoe p o r  la o s m Í D a t a .

Esto le pareció f«biiloBamente caro á laseno- 
ra Lefév e. On vecino galopo se contentaba 
con cinco sueldo»; aún era esto mucho.

Y  habiendo hecho observar Rosa que era 
preferible lUvarlo e lae mismas, pues así no 
sería maltratado en el camino ni advertido de 
su suert'*, concertaron ir atntas al anochecer.

Aquella tarde le diaron una sopa ba£na, 
con un dedito de manteca. í-e la tragó hasta, 
la última gota; y  como meneaba de gusto la 
cola, lo envolíio R-jaa en su delantal.

Ibaa á través de la llanura a paso largo, 
como merodeadoras. Bien pronto vieron la
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«M ilitares
Coa este título se empieza hoy i  publicar 

en Madrid un nuevo aemanario artíatieo y li­
terario , dirigido por nuestro compañsro on la 
prensa D. Luis París.

El primer número de Xilitarei ¡/ Pattanoe 
«ontiene el siguiente anmario:

Texto: Año Nuevo.— Crónicas librea, Igno­
to s .— Cambio de frente, Federico de Mad»- 
riaga.—Carne de crítico, Ularín.— De actuali­
dad, CeEeriao Palencia.—Los iañores cómi­
cos: Lorcto Prado, Luis Paría.— Cuanto, Ma­
nuel del Palacio.— lAbajo los estrenosl An­
tonio Sánchez Pérez, El ateo, soneto, Ma­
nuel Ortiz de Pinedo.— Tiroteo, San Rtíael.— 
Los libree Je la semana.— Los aetrenoa de 
Madrid. . , ,  ...

Grabado»: Año Nuevo, composición y  dibu­
jo de 3 . J. Suárez.-Los dos ingleses y el co­
che.— Exceso de salnlo, biatorietas cómicas, 
por Miguel Angel._________

Con motivo de algún rumor que circuló en
Madrid, de haber ocurrido casos de enferm^ 
<iad sospechosa en CeuU, el sabseoretario de 
Gobernación telegrafió ayer á aquella ciudad, 
piilianiio noticias de la salud pública.

1.a contestación íué que habixn, ofectlva- 
mente. ocurrido tres ó cuatro caaos de wlico, 
T oue uno de loa atacadoa había fallecido en 
¿1 laiareto; poro ein dar á_ la eMermedad en 
nineún oaao el carácter epidémico.

Hoy han vuelto a telegrafiar de aquella po­
blación, diciendo que dotante las ultimas 
veinticuatro horaa no ha habido ningún nue­
vo atacado de cólico.

Centro Qallego
Bl reparto de premios verificado en la tarde 

de ayer á los alumnos d - segunda enseñanza, 
y  el examen de los de primera, que hijos de 
señorea socloa, reciben educación en el Oole- 

resultá un acto in-

r a n o a . ___________
Durante el año que principió ayer pasarán 

á la reserva loa generales de división wnorM 
Verdugo, Oeiiallos Escalara y  Herrera fa v ila  
y ios de brigada Sr<a. Caballero, Aldania, 
Bernaser, Ayos, Carrasco, Buega, Orna, La 
Sala, Mendicatí J Junquera, lo ta l, Irf; de los 
cuales nueve son proceJentea de artillería.

A  pirtir dal día de ayer, se ha pu-ato en 
viborea Noruega uaa ley llamada a ejercer 
irraa influencia eobre el comercio del alcohol.

Por esa nueva legislación estipulase que laa 
compañías que. salvo tres excefwiones, tieaen  
el monopolio de la vsnU del alcohol y  de uu 
deposito ea todo el reino, no podran en lo su­
cesivo obtener el permiso de establecer depó­
sitos, si uo cn e a U a  con la aquieicencia de U

^^A^pués, todos los habitaatas de ambos 
sexus que tengan veinticinco añoa cumplidos 
deoidiran ea cada pobiacion ai se debe ó no 
sutofiíar el eatablecimiento de un depósito de 
alcohol.

M G U l I E R t C .

margu-ra y llegaron. La señora U lévre se gio de Isabel la Cat/li», 
Inclinó para escuchar si gemía algún anima- • terMantiaimo y solemne, 
lito. No; no había ninguno; Pierrot estaña »

FSOSAS SL

COGNAC _ _ _ _ _ _ _
E«ta madrugada se presentó al gobernador 

civil una comisión compue«la de cuatro mú­
sicos da la orquesta del teatro Real.

Manifestaron éstos que, adeudándole» ia 
empresa el importe de quince funciones, no 
tomarán parte ea ninguaa otra aanqua se 
anuncie, intorin continúen en deacubierto en 
el percibo de loa atrasos.____

Según telegramas recibidos en el ministerio 
de la  Gobernación, ha desaparecí.lo por com­
pleto todo temor de deaordenea en Tarazona.

Bl gobernador wvil d éla  pionnciamani­
fiesta que se han tomado todas las medidw 
necesarias p ra asegurar la tranquilidad pu­
blica.

A pesar de ser ya muy conociJaa las Agen; 
das de Bufete que loa Sres Bailly-Ballliere e 
Hijo» periódicament editan, por loa muchqa 
años que cuentan de existencia y  por los úli- 
las BíTvloioB qui prestan á todas las clasts de

cesantiaimo y soiomne. j  , „  ,«^.1.  u  nopíadad no podemos meno» de recomen- Oomeazó éste por la lectura de la Memoria la aocieuau, uu y

Segúa dioe ut periódico, ranas entidades 
han supliendo si presidente de aquella Au­
diencia ponga remedio al abuso qne se come­
te en di' ha localidad, cobráadoie telenía peu- 
Uu por un desahucio por faltt de pago, mien­
tras que eu el r«sto de Espiia boIo  »e perci­
be once pesetea

Han dejado publicarse lo» periódicos La 
Palm* y  La Crmtci de Cddi.

Varios operaiioa delafál)rica«La Vizcava>, 
de Bilbao, se hin declarada ta haelga solici­
tan Jo aumentado jornal.

Aunque la aititnd de loshnelguistas es pa­
cifica. las antoñdades han djctado laa conve- 
mentea diaposicioaea á fin di eiitar todo acto 
coactivo eobre los que contuúw trabajando.

Cbra v e z  doflaSlta
Por si no labiara bai>tadi. lo ocurrido «a el 

testamento biso, y la deesptióa que como ti­
ple obtuvo el el teatro dti Pnacipe Alfonso 
para tema 4  popnlares caiTeraaciooe», ha 
vuelto á restoar nuorameat» <1 nombre de la 
señora Elejaíile.

Ijespnés <¡k lo» «íltimos acntecimientos ea 
que doña Rea apareció mti 1| opinión come 
una ñgura «urioea por sq origiealidad. tras­
ladó so reetencia al iotal (jolón, donde per­
maneció haita hace poc« íías en que. apo­
derándose te varios efe<tos da la propiedad 
ael fondisti. se ausentó,dejindo como garan­
tía un piam que, segúa di)o, era de bu pro­
piedad. ,

Pero he iqui que de >r^t« e« presento el 
verdadero »roi>ietario, l»a«n4o la oportuna 
re«lamai.'i4  por habei lo ahuilado a la inge­
niosa hni%«da. . . ,

Del pardero de éat» nifc se ha logredosa- 
ber, pero 6  probable qu« pronto haya aoti- 
cías*

—A  la< cuatro de la oadrugada de ayer 
gritos an|istiosoa demt^rdemandando au­
xilio hicieon aoaoir t la c*Ue de Alcalá, j un­
to al hc-*l Par.s, il ag^tc- del distrito de 
Bueaaviai Máximo ftaei<»a. y poco despues á 
variue guirdiss ds «ete distrito y del Centro. 
Un sujetellamado Angel Joaquín Gómez, de 
trtinta y tree añoa, soiitre, impreaor, natu­
ral de esk corte, hatitafteen la ealle de Oa- 
Uleo, niib. 42, :n«yfe«tó bailarse herido. A 
loe poc« puo» q k  dió ta la acera, cayó al 
suelo defamando togre ton abundancia de 
una hería de armatlasca que acababa de re­
cibir enil muslo izetierdo.

Al liío del leewado le eaeontraba una 
vended^ UamadaMioaeia Komáo Alvarez, 
apodadi Al de ví,_tiocbo años, que
era la había paiio auiiát.. y a corta dis­
tancia lu ¡oven di «eintijinco añoa, Arturo 
Sancha Va»mon4, loa «oal«» quedaron oa 
el actoieteoidoB pirel agaute, que hacia na 
rato loiliaUa visttailir imlus de la taberna 
númen i  de la eiifcii ealle de Alcalá.

Confacido b1Aj¿»1 á k  casa do socorro, 
era tal el estado 4 er*vad»d en que ae en­
contráis. q u e  le 3/ administrada la Bxtre- 
maun«<5a, 7 , 8‘ “  érdida 4e tiempo, el dele-

>
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n d o  d e l  d i e t r i t o ,  S r .  P u g a ,  q u e  y »  a o a p e o h a ;  
b a  d e  l a  M ie a e l*  p o r  U  m a n e r a  d e  c o n t e s t a r  a  
la *  p r e g n u t o s  q u e  l a  d i r i g i ó  e n  l «  F i n i e r a  
m o m e n to » .  b i» o  U a e l a d a r  4  lo a  d « t e n i d o 8 i  l a  
c a a a  d e  a o c o r r o ,  r e e o a o c i e n d o  e l  h e n l o  á  U  
O t l U i *  c o m o  a u to r a  d e l  h e c h o ,  y  m a o i f e s t a n -  
d o  q u e  n i o ^ u n a  p a r t í c i p a c id n  t e n i a  e n  e l  m i s ­
m o  e l  A i t n r o .D e  l a a  i n d a g a c ic ^ e B  p r a e t i c a d a s  e n  e l  a c to ,  
r e a u l t a  q u e  e l  a g r e d id o  y  l a  a g r o e e r a  s o s t e -  
r ú a n  r e la c ío n e a  d e í d e h a c e  t i e m p o ,  q u e  a m -  
b o a  n i e g a n  f a e s e n  i n t i m a e ,  s i e n d o  f r e c u e n te s  
laB  r e y e r t a s ,  y  e n  U  q u e  tU T Í e r o n  a y e r  d e  
m a d r u g a d a ,  e l  A n g e l  d ió  u n a  b o f e t a d a  i  l a  
M ic a e la ,  y  é s t a ,  s i  » ie n  e n  e l  m o m e n t o  p id ió  
a u x i l i o ,  e x a e p e r a d *  p o r  l a  a g r e e ió n ,  s a c ó  n n a  
n a v a j a ,  d a n d o  n n a  p u ñ a l a d a  i  a q u e l .

L a  B a r a j a ,  e n a a i g r e n t a d a ,  ( u é  h a l l a d a  e n  
1& p u e ^  d f i l  H o te l  d e  P a r í s ,  j k U  Q a lU g a  s e  
l a  o & ^ ¿  a n  p a i u w  b l a n c o  c o n  m a n c h a s  ¿ e  
sanm -C o n  e l  a t e s t a d o  c o r r e s p o n d i e n t e ,  p a s a r o n  
lo a  d e t e n i d o s  a l  J u g a d o  d a  g u a r d i a  y  e l  h e ­
r i d o  a l  h o s p i t a l  d e  l a  ? r i j i c e e a .

— E n  e l  g a b in e t e  to é d ic o  d e l  B a r r io  d e  S a -  
l a m n o a  b a  s  d o  n o  s u j e t o  lU m a d o
M a n u a l  M e i ia o  M i# < a . q n «  e n  l a  c a s a  n ú m e ­
r o  100 d e  l a  c a ü e  d e  á e r r a n o  s e  p r o d u j o  c a -  
s u a l m e n t e  u n a  b a r id a  e n  e l  p ó m u lo  d e l  o jo  
i z q u i e r d o

— U n  in c e n d io  d i  p o c a  i m p o r t a n c i a  a e  d e ­
c la r ó  e n  l a  c a s a  n ú l i e r o  2 1  d e  l a  c a l l e  d e  Z u r ~  
b a ñ o ,  á  c o o s e e o e n c ia  d e  h a b e r s e  p r e n d id o  e l  
h o l l í n  d e  u n a  c h im tn e a .

F u é  s o f o c a d o  i  l<s p o c o s  m o m e n to # .
— E n  l a  c a l l e  d e  S a n  O u o f r e ,  n ú m .  3 ,  p i s o  

p r i n c i p a l ,  a e  h a  « r i f l c t d o  n n  r o b o ,  c o n s i s ­
t e n t e  e n  v a r i a s  p r e i ' i a a  d e  r o p a .

L o s  a u t o r e s  s e  d i i r o n  i  l a  f a g a .
— X  l a s  c in c o  y  o f id ia  d e  l a  t a r d e ,  y  A c o n -  

a e c u e n e l a  d e  h a b e f s e  s s i i d o  d e l  e j e  n n a  d e  
l a s  r u e d a s  d e  u n  é n n ib u s i  v o lc ó  é s t e ,  s i n  q u e  
a l o r t u o a d a m e n t e ,  l a r l o s  m a r i n e r o s  d e  g a e r r a  
q u e  o c u p a b a n  e l  in te r io r  d e !  v e h íc u lo ,  s u f r i d  
s e n  l e s ió n  a lg u n a g  a p a r t e  d e l  s u s t o  c o n s i ­
g u i e n t e .

Gacela oficial de h o |
P R E S I D E N C I A / - B e a l  d e c r e to  d e c l a r a n d o  

q u e  n o  h a n  d e b id o  s u s c i t a r s e  d o s  c o m p e te n ­
c ia s  p r o m o v id a s  • t i e  e l  g o U s m a d o r  d e  l a  
p r o v i n c i a  d e  M a d * d y e l j u w  m u n i c i p a l  d e l  
d i s t r i t o  d e  P a l a c i o  l e  d ic h a  c a p i t a l .

U L T R A .M & R .— l e a l  o r d e n  a p r o b a t o r i a  d e  
l o s  i t i n e r a r i o s  d e  ia l in e a  d e  P i l i p i o a e  y  s u s  
c o m b in a c io n e s ,  p r e n o t a d o s  p o r  l a  C o m p a ñ ía  
T r a a a t l i n t i c a .

E L  D I A ^ L Í T I C O

La festividad del lía, d  no se ba ae&alado, 
como tantas otras o  s« sefialaa aqoi, por la 
aaisteneia á loe aotia religlosoa, se conocid 
an el trasiego de geitea que hubo desde las 
primeraa horas de li tarde por calles j  pa­
seos y  lU'igo eo loa eatros, los cuales se vie­
ron llenos, tsrde ’ noche, por completo, 
mientras el de la ópira «goniia, por uo po­
der llenar sub oompomisos la empresa.

Loa círculos doodise congregan los políti­
cos estuvieroQ poco aeaoe que desiertos has­
ta el «ttocheoer, y á «ta hora los que volvían 
de los paseo» y  de cnbiar visitas de entrada 
de año ó de Usnuelei; Uauolitas, cocneoza- 
ron i  comentar la mrcha de los suceies en 
Cuba, á falta de natías que ayer no hab j, 
porque el cable no fpciono poco ni mucho 
con motivo de la fe^vidad del dia.

Por punto genera» salvo algAn exagerado 
pesimismo ó interéa^oista, es apreciada fa- 
Torablemeute la matia de la campaila en la 
última docena. Loe he conoaedores del ^ais, 
por ser de él naturali, ó por el mucho tiem- 
^  que allí han reMido y los altos pjestoa

que han ocupado, j «izgaa que si fu i nna des­
ventura el DO poder evitar que el grue«o de 
las partidas ínsorr ctas entrase en la provin­
cia de Uatansaa. y  j a  que entraron no haber­
les cercada de modo que no hubieran podido 
escapar sin un gran quebranto, hay algo que 
compensa esta contrariedad y  es verles vol­
ver de regreso hacia la manigua con su go­
bierno revolucionario trashumante, sin poder 
asentar el pie en poblado alguno y  rehuyendo 
el encuentro con las columnas por temor á 
Isa consecuencias de un encuentro serio y 
formal. a • #

Discurríenda sobre I«« transcendentales 
problemas que para ios intereaes y el íjovve- 
nirentrañan los asuntos de Cuba, á juicio de 
algUDoe, plantaanio con urgencia en Cuba 
las reformas votadas por lae Ocrtes, se ade­
lantará mucho en el camino hacia ia pas.

El Gobierno no parece tener esta opimon, 
pues aun cuando sobre el particular se mues­
tra reservado y  lo poco que sobri él dicen los 
ministros, resulta las m is de lae veces contra­
dictorio, viéndose que reeponde la opinión de 
cada uno i  las circonstancias del momento ó 
atestado de énimo de esda cual, ju ^ n d o
Sor lo que se oye i  caracterixadoa ministeria- 

98 7 lo que refleja la prensa conservador», 
debe que iar el plaotuamieoto de las reformas 
para cuando esté dominaUa la insurrección.

Pero como el afirmarlo así, en redondo, pu­
diera producirle alguna contrariedad de bul­
to, han hallado los ministros uua fórmula 
salvadora, que consiste su decir que sólo el 
general Mart.nez Campos es quien debe se­
ñalar Ir oportunidad y conveniencia del plan­
teamiento de las citadas reformas.

Bneste sentido se expresin los conserva­
dores prudentes, y para razonarlo quedioen, 
alegan que el caudillo cuanta con la confian­
za absoluta del Oobierno, y  opr su situación 
puede apreciar mejor que Ladie, sobre el te­
rreno, lo que convenga hacer ea el asunto.

La opinión afanosa busca con empeSo aolu- 
dones que eviten que el estado auoimal déla 
isla se alargue por mucho tiempo, compren 
diendo, ó mas bien adivinando, loa terribles 
peligros que esto entraña; pero como ee com­
prenderá, esto es difícil.

•• *
Oaai todos loe ministros estuTíeron anoche 

en la residencia del Sr Cánovas, donde hubo
f ran concurrencia con motivo de la entrada 

e año.
Ea de suponer que hablasen y  se pusieran 

de acuerdo acerca de los ainntos que han de 
llevar hoy al CoDsejo con la reina.

•« *
Uo despacho oficial anuncia que instalada 

ya la eomunicación telegráfica entre Cienfus- 
gos y MansaniUo, queda establecida en 1 de 
l£nero la comunicación pi>r el cable directo, 
según lo establecido en el pliego de condi­
ciones.

El ministro de Hacienda, Sr. Navarro Re­
verter, saldrá mañana en el expreso para 
Barcelona, donde va á inaugurar el nuevo 
eJificio de la Aduana.

tes que resultan, queda en suspenso hasta la 
semana próxima.

* * *

B1 ministro de la Ouerra pondrá hoy, des­
pués del Consejo, á la firma de la reina varias 
propuestas de recompensas, figurando entre 
ellas la concesión de la craz laureada de San 
Fernando al sargento Vidsl, por su brillante 
comportamiento en ia defensa del fuerte de 
Alta Gracia contra loa insurrectos cubanos.

• •
Coa motivo de tener que cumplir con los 

trámíHS reglamentarlos le dar cuenta al 
Ayuntamiento de ios últimos procesamientos 
de concejales, y como estu no se hará hasta la 
sesión del sábado, el nombramiento de con­
cejales interinos para cnbrir las veinte vacan-

Telegrafían de Vígo que ayer dejó de exis- 
tir en aquella c iu i 'd e l general d ; división 
D. Hipólito Llorents.

«• •
El señor ministro de Hacienda negó ayer 

en absoluto el propósito que sin el menor 
fundamento se le achacaiia de preparar nn 
emprostito con garantía.

Hablando du eUo, manifestó el Sr. Navarro 
R.verter que aobre no hab<̂ r. pensado en tal 
operación era é«ta innecesaria, pues todas las 
atencioDes del Ectado estabas satisfechas «on 
los recursos or^narios del -Tesoro, hísta el 
punto de qua para nada hahia siao preciso 
acudir á la deuda Sotiute.

Afiadió el ministto. reiterando uua vez más 
BUS declaraciones ante hieotnisión de presu- 
puactos y ante el Congrego, que ¡si alguna v«z 
nnbiera de pensar en un emprástitó, no lo 
haría sin llevar á las Cortes, eomo tiene pro- 
metidj, el oportuno proyecto de ley, para que 
alli se díRCutiese ampliameate y con perfecto 
conocimiento de todos sus detalles.

U n  l i b o  d e  H u e d a
Que Salvador Rueda ba sabido conquist&rse 

un puesto principal entre los jóvenes y  mo­
dernos escritores, es tan sabido que repetir­
lo fuera necedad Tiene ciertamente Rueda 
personalidad propia y estilo inioiltable. Siu 
arranques ds ^ t a  meridional y su ritmo vi 
brante, como Us cuerdas templadas de una 
gaitarra. son suyos, propiamente suyos y 
únicos entre los que es dedican al cultivo de 
la poesía. Nadie como él ha extraído de su 
tierra, de la ain par Andalucía, tantos colo­
res y  tantas melodías; por eso sus estrofas 
son á la vez paletas y pentágramas.

Bu su nueva obra, Rueda, que pare» variar 
de rnmbo, al cambiar por la v í m l  misteriosa 
de la corte las Tientes campiñas de su patria, 
no hace otra cosa que demostrar, y pOT cierto 
de un modo elocuente, qne su lira es incansa­
ble y qne asi tiene euerdfas para cantar al cie­
lo alegre de su Malaga, como las tiene para 
arrojar en torrentes de armonía su indigna­
ción á la capital del Ticio. Prueba de lo que 
digo es Fomot, hsrmoso poema dedicado a la 
jnreotndque busca en Madrid, no siempre, 
por desgrana, con éxito, la popularidad y la 
gloria.

Pemct es un aviso, ¡a voz da alerta que el 
poetada á loa atolondrados y  distraídos, antes 
de ser arrastrados por los dedombrantes 
atraetivos, cantos de sirena, de la perdición 
atavisda oon loa sspleodorea de la dicha codi­
ciada y pocas veces adquirida.

Tiene, pM tanto, el poema, cantos impreg­
nados de nna moralidad qne saborea, con gas­
to la conciencia y hace bien al espíritu. Acaso 
sea disentido el mérito de la reciente produc-- 
ción de Rueda; tal vez no me equivoque al 
creer que muchos encuentren una falta en esa 
misma tendencia i  la virtud; pero aun ocu­
rriendo asi, aun dando motivo á  la crítica, 
implacable en la actualidad. Fonrn, oon sus 
amargas quejas ante el vicio que envilece y 
denigra, y  sos himnos á la esperanza del bion 
que redime y ensalza, causa una Impresión 
triste y alegre que dos* desvanece, que se 
impone con deliciosa melancolía. jT que bien 
harán esas estrofis henchidas de fe. que reve­
lan ai creyente, al qua eleva su mirada sobre 
las miserias de la vida, en medio de la iner^ 
dulidad reinante y  del hastío nníTersal! No 
sólo la cátedra, también el libro debe 
vez ser quien llame al bnen camino. Uesde 
esto punto da viata, Por'Mt cumple perfecta­
mente su misión.

Considerado como obra de art-í, no creo yo 
que seíi la mejor de las qua Rueda tiene pu­
blicadas—y nunca hice traición á mis juicio», 
ni sacriflqné mi opinión en aras ds otro senti­

miento;— peto 06 digna de sus deaáa herma- 
nss. Tjraaas de versos hay en qne la valentía 
en el color y lo» atr?v mi-jtoa en el lenguaje 
superan á  los tenido- hista a W a  por Rueda. 
No es el autO’ d4 Pornoi de los q>je procuran 
sujetarse á la norma y las regUs poética4 pro­
mulgadas pOr el poeta entendido por el in­
signe Balart; m is vario qtte el usado por el 
ilustra crítico, más atrevido y muinnovador, 
todos loe gene-o-i ha acometido y en todos 
por fortuna salió victorioso. Salvador Rueda 
es un etcriter goníal y  personalisimo, con 
ideas propias j  siempre artísticas. Para evi­
denciar esta creenc a mía. basta leer á FonoM 
donde á vece- personalidad y  valentiti ra­
yan en la arro.ansia.

Y  basta con lo d í^ o, qne es bien poco, para 
lo Que se merecen For%oi y  Salvador Rueda.

H. L. G.

CURIOSIDADES
S u ic id io  ds a n a  a rü s ta

Jille. Lina Georges, aplaudida actriz de la 
(fo u p é  q u e  a c t á f t  6̂ 6̂  O a b íq o  m u n ic i p f t i  d d  
Nizza, se arrojó por un balcón del hotel la 
víspera d» Nochebuena, á la una de la madru-

Se atribuye á  im accaao de fiebre esta des­
gracia, q«a ha sido mu v sentida por sus com­
pañeros de arte y  po” el público que durante 
varias noches habíala aplaudido en aquella 
encantadora ciudad.

L a  Sociedad ds U o a t s  Oarlo
Los accionistas de la SoeúUdt jena dt Mon- 

U Cario e s tu  vivamente disgustados, y  la 
verdad que con muchísima razón Un caba­
llero, Mr. de G.-., concurrente á los salones 
de la ruleta, se ha permití lo ganar en algu­
nos dias uua suma enorme: millón y medio 
de francos.

Semejante benefl"io, que no está en armo­
nía con les tr.idicciones de la casa, ha p«fesi- 
do exhorbitante, abuaivo. Los accionistas no 
ocultan su profunda contrariedad, lorque si 
entra en los cálculos sociales que los juga.'o- 
res pierden cuantiosas capitales á la ruleta y 
al treinta y cuarenta, no ae ha admi ido aún 
el principio de que puedan ganarlos. No es 
este el fin de la sociedad, sino el otr>'. Pase 
todavía que en dias ds mucha suerte lleguen 
ciertos oon urrenteá al Casino á ganar sumas 
de cinco, dieí, quince y hasta veinte mil frau 
COS. Sobre esto uo hay nada que deeii: son 
casos qu6 se ven con cierta frecuenoie.

Tolérase también que en sesiones excepcio­
nales h<tya t cual hombre venturoso que se 
levanta de su silla embolsando una cantidad 
de lOJ.OOO francos. Esto ha visto varias 
veces. Pero que un prójimo lleve la chiripa 
basta el extremo de ganar nn dia y  otro dos 
6 tres más, concluyendo por aminorar el ca-
Eiltal social, esto no puede menos de escanda- 
izar. .

Hace cinco ó seis afios se cometieron abu­
sos parecidos, y al reunirse el Consejo de ad­
ministración hubo protestas ruidosísimas en 
vista del desceuso los div.dendos.

Pero lo ffl ŝ grave del caso ea qne el afor­
tunado jugador ea de los que se retiwn. Lo 
ha prometido asi al Consejo de aiministra- 
ción, y por primera vez aquellos accionistas 
que oían imperturbables le» disparos de re­
vólver de los suicidas. y no se inmutaban al 
saber que nn jugador había muerto víctima 
dal veneno, dsl puñal ó de nn ataque seroso, 
han temblada ¡oh fllantropíat

L a  q u in a  en la  In d ia
Al finalizar al año ie 1894. la,s plantaciones 

de quina existentes eu el Gobierno de Dat- 
je 'ln jr, presidencia de Bengala, alcanzaban 
á 4.515.000 árboles ó sea X6e 030 menos que 
el año anterior.

De esta cantidad, algo m is de las tre^ cuar­
tas partes perteaecían á la variedad produc­
tora de la quinina pura, y[menos de una cuar­

ta parte á la idestinada i  la extraceidn ds la 
cáscara.

Arrancáronse eu dichofaño 397.000 plantas 
con el objeto da extraerles la eása>ra, plantán­
dose 2)0.000 de la otra especia-.

Las plantadones de DarjeeLing han produ­
cido desde su formación hasta el presenta 
cinco millones de libras de c&searas secas, 
correspondiendo al año de IBM la cantidad 
de29i.000. , .  .. .

En el mismo ano la elaboración de dichas 
cáscaras produjo 4.034 libras de febrífugo de 
quinina y 3 ‘ 89 de sulfato da quinina, s endo 
esta última cifra el dottle de la del añ* ante-

Las plantaoiouas en el gobierno de Nilgirí, 
iresidencia de Madrás, aaaendian á fls de ano 
I l.'ííW.OOO árboles Je la misma eapeoie, de 

los cuales « lo  61.000 perteneelan á la varie­
dad de cáscara roja, da calidad m is inferior 
q a e la o tra . ■■■

La plantamóa total eu «ate G obierno, supie­
ra á la del año anterior en máa de 52.000 piea 
y los productos extraídos de ella se «levaron 
á 131.000 libros, de las cu«les 96.00 fueron 
transformadss en quinina, vendiéndose 4.000 
libras de este producto.

La existencia de cáscaras secas en depósito 
era en 1^94 de 511.000 libras.

En las propi )dades particulares las pUnta- 
ciones de quina ocupaban un área de 13 000 
acres próximamente, siendo los principales 
luntos de prodnecifo Uadrás, Uijsore y

^^ ^versos puertos da la India ae exporta­
ron el año 1894 la cantidad de 3.996.845 libras 
de cáscarss de quina.

I M P O R T A N T E
Con esta  (echa, y  según costumbre de 

años anteríores, hemos girado á  cargo 
de los señores suscriptoree, cuyos abones 
estaban en descubierto, el importe de su 
suscriDCión, esperando favorable acogida.

ESCRIBIENTES
prácticos en  contabilidad desean ocu ­
pación por mañanas ó noche.

In form arán en  la  Adm in istración  

de este p e r iód ico .

A .S J S /L A .
Los accesos de asma, la e  tan desesperada­
mente hacen sufrir al qne, por desgracia, pa­
dece dicha enfermedad, se calman como por 
encanto con los

O I Q A B B I L L O S  A H T I A S 2 X A T 1 G 0 8
que prepara el Dr. A »drt*.

Fumando un solo eigarriUi), aun en los ata­
ques más fuertes de atna,-se siente al iost^B- 
te un gran alivio, la expectoración se produce 
más fácilmanta, la tea se  alivia y se respira 
librei&ente.

Los ataques de atma por la noche se cal­
man al instante con los

7 ¿ F S L £ 3  ¿ 2 0 & P 0 3
del Dr. Ándreu.

Basta quemar uno dentro de la habitaoióa dsl 
enfermo para que pueda descansar tranquila­
mente toda la noche.

iM prénta. Stui i íU it m ,  2 — M a á n i,
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prevencio^, no obstante mis recelos, tenta­
do estoy direer en su sinceridad!...

¿Qáíén be?... Sin embargo, iv e c e s  las 
apariencl4n gañan...

La prudkift aconsejaen este caso no pre­
cipitarse...tiservimosla atentamente... pro­
curemos I Btrar, sinó sus intenciones, al 
m enoacui 'eto pensamiento... al través de 
sus palabr lu iiis mentirosas... no la  per­
damos un :aate de vista, que bien pudie­
ra ser que el hilo se sacase el ovillo...

YiCTOBi^amina oon disimulo al jesuíta 
llorlet y  diÉpua sí:

—Este hdbre, con máscara cadavérica, fi­
ja  ooBttan|keate sobre mi su mirada de 
reptíL.. *

Creo queiel único aqui que abriga algu* 
na deaconfllka respecto de mi...

Pero no iVimo... la naturalesa y  después 
de la n atu ria  el odio profundo que abrigo, 
me preatarAlodos los recursos del disimulo 
y  del fingimlto...

To mujer,^0  & este hombre sospeehoso á 
una lucha 4l» qae he de salir necesaria­
mente vencMra... No obstante, redoblemos 
la prudencióla audacia...

Un c^ bn4 aparte.— N̂o puedo recordar 
dónde he vi| .̂.. sinó á esta hermosa mar­
quesa, al mete un» persona qua se le pare­
cía de un m<̂  notable.

Hace de es muebo..- Bn vano apuro n i  
memoria... lyasie acuerdo!...

Pué en aqi%& canta que tenia la Duboia 
cerca de Verdes...

|Si, ¡cHánt<^(a miro i  esa marquesa... 
más me pareif que et ellal ¡Peto, vamos... 
yo estoy locol- 

Sin embarg^Do podría ser muy bien que 
algún señor ifeiano, ignorando los antece- 
dentea de la ^guahvéspeda de la Duboia, 
la hubiese ac%do ¿n más inforsaea que au 
amor!... ,

Si fuese así.itae s*r a dado poder decir á 
la  hermosa dai^,..

«Poseo vuest  ̂ secieb, no retrocedáis en 
la honrosa seii  ̂empT^dida... de lo contia- 
rio, canto de lWo.»

Pero dianttft. jy  sim  engañase?.., tsi me
equivocase poíuna sflíejania extraordina­
ria aun qne md poaitt^...

B«ta marqnd^, á juti^  por su apariencia.

debe ser orgullosa y  vengativa á más no po­
der... y sería capaz paraTengarse de mis ul­
trajantes sospechas, hacerme propinará la 
italiana alguna blanca...

Obremos con prudencia y no nos metamos 
en camisa de once varas. Por lo demáa, si 
contribuye i  nueatro propósito, como ea de 
esperar, qué importa lo pasado...

Hágase el milagro aunque lo haga el 
diablo.

{Durante estas secretas reflexiones de Vic­
toria, del señor Morlet y  del cardenal, se en­
tabla una conversación general éntralos con- 
vidadop.)

El tizcokde db Mie á b ia p .— L a señora 
marquesa ha sido el intérprete de nuestros 
más ardientes votos, pronosticando el pró­
ximo aniquilamiento de los revolucionarios, 
sean déla clase que fueren. Sus últimas pa­
labras encierran un gran sentido y  revelan 
el talento Je la persona que las ha pronun­
ciado.

Dw DogtTB.—En efecto, la señora marque­
sa ha estajo admirable y  ha conquistado oon 
su elocuente brindis nuestras más vivas sim 
patías.

l  os revolucionarios, cualquiera qne sea la 
máscara con que se encubran, siempre son 
teTolucionar'os y  por consiguiente detesta­
bles, execrables, abominables.

El -vixcondb ds Mirabbaü.—B ravo, que­
rido duque, tienes un pico de oro.

Pienso eomo tú; además, me irrito al ver 
esos supuestos revolucionarios como Ta’lley- 
rand, Lafayette ó como ese desgraciado que 
•se l jefe de mí casa, que deshonra... que no 
tienen siquiera la excusa de una firme cen- 
viceión...

No comprendo su cinismo...
Si luchan por lo que no sienten, si quieren 

hacerse temer de los que deberían ser sus 
partidarias, es únicamente por la ambición 
que abrigan, por la  sed de oro que les de­
vora.

El  comdb de Plodsbkbi- — ®*te caso, 
DO haya compasión por los que aai hacen 
traición á la más noble de las causas. Seme­
jante felonía no merece perdón.

U« VIZCONDE. -Culpables seríamos noa- 
otros si transigiéramos jamás con semejante 

' canalla.

afiliados en todas las clases de la sociedad, 
desde las más humildes i  las más elevadas 
y aun entre los que rodean los poderes cons­
titutivos del Estado; que esta sociedad dis­
pone ds nn tfsoro considerable; que cuenta 
entre sus adeptos hombree y mujeres... en­
tended, conde, nombres y mujeres...

— Si. ya lo oigo... pero hasta ahora, no sé 
i  dónde Tais á parar.

— Esta sociedad, digo , cuenta entre sus 
adeptos hombres y mujeres, capaces en caso 
necesario, de cubrirse con todas las másca­
ras, de revestirse de todas las apariencias, 
fingiendo las opiniones monárquicas más 
exaltadas.

A  favor de semejantes disfraces, se intro­
ducen entre los más fervientes realistas y 
sorprenden también algunas -v ĉes loa secre­
tos de este partido ..

Ahora bien, conde, jqné pensaríais del 
descubrimiento de semejante secta? iSeme- 
jante descubrimiento no seria deuoa impor­
tancia capital?

— lOhl ciertamente, pero con la condición 
de que existiera esta pretendida secta.

— Existe una sociedad llamada de los Ve- 
fen'et ó livmtHéd^ de Alemania.

— ]Bah! ¡Me cansa sorpresa y  al mismo 
tiempo sentimiento el ver que un hombre de 
buen sentido, como vos, amigo mío. deis cré­
dito á esas fábulas absurdas de '?eye*tu ó 
U>nni*édot de Alemania, que no son más qne 
cuentos de viejas ó iantasmas creados para 
asustar á los chiquillosl 

— Y  si os probase de un modo evidente la 
existencia de semejante sociedad... ¿admiti­
ríais qne su revelador ha prestado nn señala* 
do aervicio á la causa de la religión y  del 
trono?

— Si se me probase que esta pretendida 
sociedad existe...

 Os repito que existe. Pues bien, ahora
vais á comparar loe resultados de vuestra lo­
ca pasión por esa hermosa marquesa extran­
jera y  los resultados de mi cariño para con 
mi ahijado Rodin.

A  pesar de las chanzas algo pesadas de que 
él y  yo hemos sido victimas por parte vues­
tra, debemos á este inteligente muchscho 
importantes descubrimientos.

— Antes era un cuento de viejas, ahora s»-

rá un cuento de muchachos; en fin, decid 
qué debemos i  ese sellastre.

— Siento en el alma que os apresúrele A 
calificar la persona que todavía n» podéis 
apreciar.

—Si os desplace el epíteto, lo retiro. ¿Qué 
debemos A vuestro coadyutor?

—Le debemos: l.**el descubrimiento de un 
tesoro que deba elevarse un día 4 más de 
doscientos millones y  cuya pista se sigue 
hace más de nn siglo.

2.® Debemos á mi pequeño Rodin el des­
cubrimiento de la madriguera de nna so­
ciedad de V eyenit», de lo que deduzco muy 
cuerdamente, conde, como os lo había anun­
ciado, que la  inteligencia de mi apreciable 
ahijado, me permitirA quiaás prevenir y re­
parar las locuras que podria inspiraros esa 
bella marquesa veneciana, quien, si debo 
dar crédito A mis presentimientos, podria 
muy bien haber tomado una máscara falaz A 
fin de captarse Tuestra confianza... siendo 
quizás una...

- ¡Afiliada á la secta de los aña­
dió el conde de Plouemel soltando una es­
trepitosa carcajada; jno es esto lo que que- 
reís decir?

— ¿Si lo acertais, por qué he de negarlo?
 Pero, por Dios, amigo, ¡estáis en yuestro

jniciot... considerad que...
El conde fué interrumpido por la llegada 

de varios de los convidados del partido da la 
corte, entre los que había duques, marque­
ses y  otras altas dignidades.

Entre ellos se hallaba el vizconde de Mlra- 
beau, apellidado en razón de su snonne obe- 
ádad, Mirabeau-Tonel. Era coronel de infan- 
teria, hermano segundo del célebre tribuno 
del estado llano y  uno de los máa ardientes 
jeies del partido realista.

Parecía estar muy enojado y dirigiéndose 
al conde de Plouemel, con voz Tíbrante le 
dijo:

— Buenas noches, querido conde.
qué cara tan fea pones? ¿Qué ocurre? 

— ¡Váyanse al diablo esa infame ciudad de 
Paria y  les parisienses!

i  Pero hombre, sepamos, ¿por qué estás
} tan encolerizado?

—Motivo tengo de sobra. Has de saber, 
que después de haber anochecido cuando las
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EL GLOBO

E S P E C T A C U L O S
ESPAíiOL.— A l «  8 j  Xl2.— 

B1 jadió polaca. 
O0M EDIA.-A 1m 8 y  Xl2.- 

E1 roATdüa <ie la «asa.— 
B1 coeno de on eolefial. 

ZABZÜBLA..—1. iM e 7 1^.

El domador de leoasi.—La LARA. - A  las 8  j  li* . —El
maja.—De Tuelta del t íts -  
ro.— El eapitin La Palisse. 
— Ghateaii Margsex.

APOLO.—A  la» «  y ll2.— 
La baraja franceia.— Vien 
W ea popa. — Loa inooeateB 
¿ alii te qaedaa monín. — 
Las upatillaB.

bigote rübio^Bo&a JuaDi- 
ta . —Segundo acto.—Quin­
ce mínalos en globo. 

TEATRO CISCO DE PARIS. 
— A  laa 9 . - Marisa.— El 
dú I de la  Africaaa. 

E S L A V A .-A  laa 8 7  1]2.—

De oonquiata.— El nlfi» 4a 
Jerez— Cnavieja.— El ba]o 
da wríba.

MODERNO.—A  la* 8 y 1J2.—  
Joan José.—Pepito.

ROMEA, — A IM 8 7  ll3.—  
Loa aparecidoa.—Un pun­

to filipino. —El eaboprime­
ro.— ¡Viva mi DiSal 

LAS TERRAZAS.-Calle de 
López de Hoyoa, inmediato 
al ObeliMo de la C»a te lla­
na . — Café reatanrant.» 
Oran }ardio.—Ealóa de ti- 
10.— Columpios.—Croquet.

—Recreos infantil es.— Días 
lestiTos banda militar. — 
Abierto todo el dia.

SALON HUMBEB,—(CarrfiK 
fa d e  San JerSnimo. —  
Academia óclista — Laocio' 
nee de nieve de la mafiaaa 
i  nucTe de la noche..— Ea-

peeticulos reloeipédicot.- 
Tiro de salón, ete., eto. 

PARQUE DE MADRID (Caía 
de fie ra s) . —  Exposición 
zoológica todos los días de 
nuev í  4 doce de la maiana 
7 de dos da la tarde al ano» 
checer,

SCSLL.—Tod^M *M .— 8»> 
siones de pf^^o* Triaeo> 
Embarcación Ooluaploi. 
Tiros de mié J  p&norimi* 
co. Pim, PaJ Pum .—CafS 
restanraat.-^*^>erCoeI ^ r- 
qne todo el f -  

Entrada,^ mos.

ÍM a w  iIUm 
. I M u lu SlloiH. ^ ’4rsM «uM * i u U  íU 7 .  

% -------
4100. K  ewcuKo esK ms

CaM» eeDcSBindo de caiiM de Tica atilbímo j  ontrítÍT« pan lai y en6s"W"
y  Ezipr U ftnna del íh t c b io t  Barón LIEBIG de tiota izul eo la etiqueta. ^ 

Sejp<Sí ee laí pnocipalei Dn^en'Ui Ftnnaciaj j  C«mi de Coaettibletde Eipaofc

En Madrid, dirigirse al Sr. D. Antonio MontalbAn, Ventura de l& Vega, nú

Et majar tisntrtñco 
ûagratiabter.sobra 
todo.'̂ u Higiénico:

¿ g u a < .P h il ip p e
enplsada oca la

O d o n t a l in a
NSTA DEHTARU. VERIWOERO 

ekWiNOEU BOU

R E G A L O S

A  L O S  S E Ñ O R E S  S U S C R I P T O R E S  D E  E L  G L 3 B O

Si^uitnd» y m ^ ota n io  h  costumbre de a%os anteriores, la m p reta  de EL GLOBO ¿ tt>dct l a  
$% scñftoret ?«« ubone* e« etia Ádm i*iitr€GÍó%  ó r m ita n  directamente el iviporie de un añ^n tomo i  ele- 

conti%%t*óá% te  expreten: ,

C D M F i N l i  T I S G O  í U m i
IB A ñ fii  Y  C O H fA S iA

Salidas fljaa se nao ale s del puarto d a  la OoruHa
Bata aeied¡ti^ 7  : u t l m ^ p r e s a ,  qae cuenta I107 

con veinte vaporea, &a fi]¿ao ^  salidas:
¿«Ms.—Para Carril, v iga, Haelva, 044ii, Málaga; Ai- 

mería, CartagsQi, Alioante, Valencia, Tarr»gcnA, Barae 
lena, Cetet 7 Maraella.

MUretitr.— Para Oiióo, 3*ntanddr7 Bilbao.
Para Carril, vígo, Cidiz j  Sevilla. 

iÁ & ftío .-Pan Santander 7 Bilbao.
!■ » i | » q u e a q w t» e !B H rc i^  los igas Ajados, «atea 

de las dos de IsHarde, no podz* ser «dmitlda.
Son á cargo d e ia  'Bmpr«llk l i^ g u to s  si por fa en a  ma* 

7or DO podieia sei embajcada.
Cousenatario en la  Corona, D. Nicandro FaríEa, al 

lado de a  batería Selvas.

A L  E S C O R I A L
Gu/a a e  u n  v ia je  e c o n ó m ic o  

¡ lu s f r a u a  c o n  o c h o  g ta b a ú e s
D escripción  de l v ia je . M onasterio, [g lea ia  y  

Palacio, puntos d e  los alrededoces que m efecen  
ser visitados y  com odidades que reúnen para 
pasar días de cam po, paseos, fu en tes  y  cuantos 
datos necesita  e l  v id e r o  á ú n  de conocer con 
exactitud  en pocas ñoras todap laa bellezas de 
aquel R ea l S itio , s in  necesidad de q a e  le  au x ilie  
tk e ro M .

P r e c i o  3 0  o é u t t m o s  
D e ven ta  en  las principales librerias, en  las 

estaciones y  en  la  A dm in istrac ión  de este pe­
riód ico .

S O C I E D A D  G E N E R A L

A M C I O S  D E  E S P A Ñ A
Esta S O O IE D A Í) adm ite anuncios, reclam os y  

notic ias para todos los,periód icos de M adrid, pro­
v in c ias  y  extran jero.

O frece á los anunciantes é  industria les, com ­
binaciones dé publicidad en  condiciones de p re ­
c io  excepcioaalas. E n v ía  ía r ifa s  á  las persona* 
qu& las pidan.

O F I C I N A S

6 Y 8,  A L C A L Á , 6 Y 8

DiOi fand5 ta Religión  para alivio de las enfer- 
medades del alma. Para curar las doleoelas dol 
cuerpo ha creado la Medicina. Eetadiindola coa Fá, 
se m  lefilisado la  Esperansa de h&Uar tu remedio 
que Mrmite ejercer b o rla C m io d  depurar á los om  
mtréti T O S . R O N Q U E R A , A S B IA ,.B R O N ­
Q U IT IS  y áémka afecciones de la garganU y 
cbo. con el P E C T O R A L  S A N T A  B lA R lA  qne 
combate con É X IT O  P O S IT IV O  dichu dolencias. 
De venta ee las farsiscias > drcBserias. Fraioe 3  Ptas.

B IB L IO T E C A  C L Á S IC A

A n lo r e *  c r l« « o «
«Eaonllo».— Teatro completo, traducido 7  enotado M r don 

Fenaodo Brieve, catédritlco de la Universidad de Ora- 
Rada. Preeede i  la tradasci^n an extenso estadio crítico 
sobre el teatoo griego.

«XenoloDte».— Historia de la entrada de C jn  el Uenor en 
Asia V d« la  retirada de los díe» mil ^ e g o s  que fneron 
eoB él, trsdoccidti de Graciin, corregida por Canseco.

4AriiM)0>.— bpedioiones de Alejandro, tr^Dcei6& de Ba- 
rtibsj*

«UflrnJiitu Atirriio, Toofrastro, Bpitec*
to. Cebes, traducción de Día* de Miranda, Pedro Simán 
AhrU, Laoíano Blom 7  López de A7SIS.

A a lo r e »  U U b o «
«Ploro». Ccmpeadlo de las lianfisB romanas, traducción

de B. £Io7  Dias Jiménea, catedrático del inatitiito de 
León. , ,

Tieitos.—Las Historias 7  ls« costumbres de los germa­
nos. tradueeldtt de Ooloaa. ^

«Salosiio».—Ócninracíón de CatUíne; Querrá de Jngurta, 
rantentos os la grande Bidtoria, traducción del in- 

inte D. Gabriel 7 del tír. Menéndes Peiajo.
«8 uetoni«>.— Vidas ds los dooe Césares, traducción de don 

NMberto Castilla.

«A polejo. BI aaoo de oro, traducción (fiego Lópei de 
Oortegana arcediano que toé de Sevilu 

A fi lo r e *  e s p a ft« le 4

iBortado de Mendoza> —Obras en prosa^
«Quevedc». —Obras satíricas y festivas, j 
«Duque de Bivaa>.~Sublevación deNáp •
«Alc«14 6 aliano>.— Becuerdoa de unane '•
«Manuel de Meló».—Oaerra de CatalnQ» lUtlct Militar. 
«Cristóbal Coldn>.— Relaciones 7  cartas

A n to r e a  extr«tiO«r<

«Lord Maeanlaj».—Vidas de politicos in|Ms. 
«ManeoDi».—Los Novios, traducción de 

Gallego.
«Heine».— Poemas fantasías, traduocii^

José J- Berrero.
«Oaraoens».— Los Ltuúdas, traducción 

Lamberto Qil.

N O V E L A S  S E L E C T

«Bl comendador de MalU», por Eageoiofó.
«La s«laqiBiidrB>, por el mismo, I
«Atar OuU», por el mleniD.
«Las mujeree», por el mismo. 1

Juan Nloasio 

verso de don 

rersa de d«a

L os BUBcriptores que abonen en  igu a les  c o n d ic ion es/ ííí mesei recib irán  un ton» tlegr ir  entre 

los d ^  s igu ien te  catá logo de novelas: |

A G E N C I A  J U D I C I A L
ftKA TVlTA»A JlA X.0S S D U H t» « 0» B a  Oa<BX.«Z.OaO>

Gestión 7  despacito de exbortoe: la c il í ta ^  datos, noti­
cias 7 eozusultas referentes á  asnntos judiciales.

Ssta Agencia cuenta oon la cooperación de varios letra­
dos que se encargarán de toda clase da recursos, sin exi­
gir hóaorarios, especialmente en los de casación 7  respon­
sabilidad.

«Las muieies todavía», por Alfonso Earr.
«Genoveva», por «1 mismo.
«Ona lii^toría inveroauail», por el mismo.
«Bl difunto Brsssier», por el mismo.
•Obispo, cesado 7  rej», por el mismo,
«Ho t o , por Merr.
«La goarra del Niaám», por Mer/.

Los sefiores que, en  igu a les  condiciones, abonen un íñm atíre  de suscripción, cib irán  com o 
rega lo  un lomo, á  e le g ir  en tre los sigu ientes:

«Bl paraíso terrestre», por el mismo. 
«MarlaDa», p6r Julio Sandeau. | 
«El bandido de Londres», por A!n8vr}| 
«Bl tirio en el valle», por Balzac. 
«Amanrj»* por Alejandro Damas,
«^  sectetano fatimo», por Jorge S u

«Un amor del infierno», por A . Petera.
«Bxposielóa de Pilipinsí», un tomo en <.* ma7or con gra­

bados. Colección de artículos sobre la Exposición,

O li ‘N O T A . Los  suscriptores por año pueden optar entre e l tom o que se o frece de \Bi6U«teea
/¿8fl ó dos tom os do novelas de l segundo ca tá logo . _ , «  .

Para que los libros que se envíen  por correo no sufran e x tw v iq ,  abonaran 0,2o pelas para cer­
tificado. E sta  A dm in istración  no responde do los que se  r e ^ i t fn  sin  c e r t i f i^ r .

E l suBOriptor que se  retrase en  renovar su abono, y  á qu ien  esta Adin in istracw B nga que g i ­
rar, perderé todo derecho á los rega los que se o frecen . 1

15ES LOS HIJOS DKL PÜBBLC BIBLIOTECA DE «XL GLOBO» S8S

calles de ParíB estin invadidas por la multi­
tud que sale de las {ibrlcas 7  tallerss, lle­
nando el aire con sos descompasados gritos 
parecidos  ̂ los de l u  ranas en noche de tem­
pestad. ■ has de saber, que una parte del po- ] 
pulaciiD ha tenida la audacia de detener mi 
coche á la entrada del puente de Luis XV.

— MuT mal hicieroQ, 47 qué lee digiste tú, 
Tiícondet

—iba á dar una merecida reprimenda á | 
aqueSa respetable iracción del putUo tcitrA -
*0, cuando mi miserable lac970, temblando 
como un azogido . j  .cim^^do Sklir salvo del 
atolladero, tuTO la inV<>4 W ^  g á ta r i  
aqu)(ÜoB tunantee: «Abri^ P ^ >  si os plaee, 
al coche áel señor de Mirabeau...»

— ¿Sem^ants ocurrencia babiá producido 
su efecto!

—jTomal... ¡Es clarol A l momento la  tem­
pestad se ha cambiado en bonansa... 7  la 
multitud estúpida que me rodeaba, me ha 
abierta paso i  los gritos deBCompasados de: 
¡Viva Mirabeaul

—Te tomaban per tu hermano... ¡pobre 
viiconde... la  equivocación no debió ser mu7 
grata!

— jMil rajosl ¡Demasiado cierto es! En va­
no arrojándome á la  poirtesaela gritaba i l a  
canaUa h u ta  deagafiitarma: <¡807 Mirabetu- 
Tonell... ¡Tacantej... galopoi... airaatrados..., 
os despreeio... os aborresco... os reto... oúbq- 
tras que mi indigao hermano os adula^^par- 
que os teme!...» P«o nada, mi vo i se perdía 
ea medio de sus gritos repetidos de; ¡Viva 
Mirabeaul... ¡Vival

—Me hubiese gustado verte, dijo el conde 
sonriendo.

— ¡Ira de Diosl... Jamás ke de perdonar á 
mi hermano semejante insulto... iBscapaiá 
pesar mío á un peligro gracias al nombre de 
ese traidor que iué el jeíe de mi caaa 7 que 
ahora no quiero siquiera oírle mentar!... Di­
ñ e , conde, iflo haf para desesperarse?... jH s s  

visto cosa más terriblel
— Cálmate, j t« n  un peco de paciencia; 

dentro de pocos diss... mañena quizás-., 
esas turbas que nada respetan, volveriná 
entrar en la seada del deber, del cual 7a ja­
más le será dado apartarse. Esta noche va­
mos i  concertar nuestras últimas zesola- 
cionee.

— Suexceleociala marquesa Aldioi. snun* 
d ó  en aq^el momento en alta vos, un ajuda 
de cámara del conde de Ploueinel, a tien d e 
ée par «n paz la puerta del salón donde en­
tró Victoria Lebrenn bajo nombce 7  titulo 
prestados.

Los convidados del conde de Plouernel 
veían por primera vez i  la pretendida mar­
quesa Aldiuii todos quednron sorprendidos 
7 BdqLirades de su Tareo^ bellaza realzada 
por al esplendor de su extiaftc traje.

Victciia Uevabaan vestido de bipicaria de 
oola color punzón, alom ado con hermosos 
encsjea negros.

Bl corte de su vestidodejaba en descubier­
to 8US hrazos, sas espaldas 7  «1  uacipueyita 
de su seco, que parecían cortados en si más 
poro mármol por un antiguo estatoazio.

Sus «pulentos cabellos negros na desapa­
recían, seKÚn costumbre, b ijo  use capa de 
polvos blancos, aiao que brillando eoa el 
lustre del ébano j  arrollándose en numero­
sas 7  dobles trenzas en torno de su cabeu, 
eoronaban^Aobl^ frente.

Una trijpUt)ijÁe^ de zequies de Veneciy, le 
servían de dLadems7  de ccdl^r.

DtííM  eeiia p^der dar una idea exacta del 
conjunto de aquel t r ^  original, elegante 7 
severo, tanto máj; . notable cuanto diferia 
completamente da loe hiperbólicos atavías 
de estos tiempos 7 se umonizaba admirable­
mente con el carácter viril de la belleza de 
Victoria.

Les convidados del conde de Ploueroel, 
admirados á más no poder, guardaron por 
un instante el sileneioi todas las se
fijaron invenciblemente ensquella extranjera 
de C070 hechizo iaseioador el mismo abate 
Moriet lué victima en bquel momento 7. c<hi- 
t«mplánd..,la son profunda atención, dije par 
ra si:

—¡Quéhermosa eel... ;Qué 8ed.UQtoral... 
¡Ahí ahora concibo por qué el conde se ha 
eoamorado loeamente de ella... El peligro es 
ma/or de lo que 70 sospechaba... jH sj no sé 
qué de diabólico en la bellexa de esta mujer]

El jesuíta, observador mu7 penetrante, era 
el único da los convidados del conde de 
Plouernel queapreciara el verdadero carácter 
de la bellsaa de Victoria.

En efecto, «u palidez, sus ojos de nn ne­
gro srdiente, su profunda mirada, su sonrisa 
involuntariamente amarga 7  sardónica, da- j 
bsn á sus facciones algo de sombría conso- 
nancia con la severidad de su  treje rojo, ne- | 
gro 7  oro.

El ma7ordomo no tardó en entrar en el sa­
lón para anunciar ásu  se&or que la  cena es­
taba dispuesta.

SI conde oneció su brazo i  Victoria 7  la 
acompailó i  un espacioso cernedor.cu7as pa 
redes estaban «ubiertas de estuco blanco con 
moldures doradas 7  en su fondo pintados 
coa suma maestría grandes cestai ó ramos 
con pájaros, fru tu  7  floree.

üna esplén^da. vigilia de plata cincelad» 
cubría la  mesa,cu70 servicio era de rica por 
celacadeSevrea de colores hellíslEnos.

La intensa luz de las bujías color de rosa 
que estaban celiocadu en varios candelabros 
de plata sobredorada, avivaba el lustre do 
todos squellos objetos 7 sobre todo hacía bri­
llar el bruñido de las numerosas piezas de 
plato.

Los convidados temaron asiento sirededor 
de la mesa, después que el conde hubo he­
cho sentar á Victoria i  su  lado 7  no tardó en 
dar comienzo la siguiente conversación:

B l cohdb .db P lo u b b sel.— Permitidme, 
amigos míos, que adapte una moda inglesa 
recientemente introdusids en Francia 7  de­
dique mí primer brindie á la seüora marque­
ta Aldini, que se ha dignado hacerme el ho­
nor de asistir á nueslra cenau.. (Se letaata 
teniendo su copa en la  mano.) A  la señora 
marquesa AldinL 

Todos los sonvidadoa solevantan, siguien­
do el ejemplo del conde, teniendo en la ma­
no su copa 7  repiten:

— ;A la  salud de la  marquesa Aldinil 
Después de este brindis todos beben 7 

vuelven á  sentarse. Victoria se levanta i  bu 
vez teniendeea la diestra su copa llena. To- 
dai las miradas se fijan en ella 7  después de 
un momento de recogimiento, pronuncíalas 
siguienUs pslabras coo voi vibrante 7  varo- 
nil:

— Aberreico la  Inglaterra por sa  espíritu 
revolucionarle que infecta ho7 día la Frsuftia 
7 el mund». La eborreioo porque hise deca­
pitar en el cadalso á uno de sus reyes; la abo­

rrezco, porque permitió que se eitiguiesen 
en el destierro loa nobles Bstfdos, sus 
príDcipea legitimes 7  católicos, d^se ver­
gonzosamente á It cass de HaiintF herétir 
oa 7  usurpadora^ la abonuco, ppie no ha 
arrojada ignomJniosamsnte desmuelo uno 
de loe traidores de esta noble tif^ cuando 
últiman^ente ha ido á aquel paiconspirat 
contra su pariente, su seüor j  ai^.

Si, por estos motivos sborrezci Inglate­
rra, sus principios, sus coituj|es .7 sus 
niM ... 7  sin embargo, á fin d^risapon** 
der á la  cortesía del señor cendte Plouet- 
nel, nuestro huésped 7 á ll  %tra, res­
petables señores 7 caballetM.rindaré de 
corazón por la monarquía 7 susonsecun- 
das... 7  per si próximo extenn% de los re­
volucionarios de todos los de todas 
las eondieiones, desde los pritpes que se 
rebelan contra su soberano,doltaent* cul­
pables. hasta los más hu*ü4 pleble7ee 
que por su ferocidad 7 s u ic ^ a  degene­
ran de la  condición de K>mks. Brindo, 
pues, per la  Iglesia, por el tsnfl la n«hleza 
7  par el exterminio de los Nvollonarios.

Al pronuociar Victoria «¿es Jlabrae mo­
jó BUS labios en el licor d« lu « tab a  lien» 
su eopft, mientras que tod¿ Ifconvidades 
del conde de Plouernel, aríbatoos per l u
p alab ras de la  jo ven , repetin ta indecible
entusiasmo haciende chMi su^opas:

— ¡Por la Igleeie, el trott(7 Ifciobleia 7  el 
exterminio de les revaluoitf^Hi!

Los convidados volvietof * hitarse 7  co­
menzó la cena.

E l  *JATBMoRLBT,apaJtí~¡Al ¡si la mar­
quesa fuese sincera... qié*ux|ar tan pode­
roso seria paré nueetra eaf sl.| ¡Qué efecto 
tan mágico 7 repentino iroducido la 
energía de sus palabras7»a a*Qto persua­
sivo en el ánimo de ee« Hvol* ó mengua­
dos cabalieroa, en esos te{*res^béciles, iu- 
aapsees de aprovechar > hrjante ocasión 
que se les ofrece ahorapf* e lid ir  el polve 
que cubre las cerocas;!* tltíogconquista­
dos por sus antecesores.,

¡Ah! ¡si esta mujer fleí «i^íra, qué apo- 
70 tan grande sería pr»oo*®^el....

|Ha habladocon t«Hoí**'^'%mo,eon tan­
ta aparente conviecii ^^esar de mis
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